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E MAS AUTENTICO CIUDADANO DEL MUNDO” 


“El Che Guev 
. ar 

vino a que amaneciera Pd 
4 temprano lo am 

OS partidari 

Pero Ernesto está vivo y está mücho y 

bajo su boina llena de agujeros y de mancha. q 
6 
Carlos Castro Saavad 


nalment e 
tempr: ano 
etr. alları on 
la noch e 


umplen los 30 años de la caída en combate del Comandante Ernesto Che Guevara 
p ==“ Grande Bolivia, queremos rendir un cálido homenaje al más auténtico Ciudadano del Mundo a Valle 
[| dijera su más entrañable amiga Tita Infante - mantuvo comunicación personal con El Che des deds lo 

hasta duciembre de 1951, fecha en que empiezan los preparativos para el primer viaje a América- 947 

١ 1 pensaba que era “difícil unir tanta grandeza a su sensibilidad y ternura, a su riqueza humana. Demas 


b له سم ے‎ cálido para tallarlo en piedra. Demasiado grande para imaginarlo nuestro”. 


oy cuando se C 


ocumentos escritos por El Che y algunos trabajos sobre su 
ue a partir de ellos aprovechemos estudiar con detenimiento su pensamiento, para leer desde 
que pueden orientarnos en unos casos, y en otros se conviertan en sal sobre 
amiento revolucionario y para que nos sirva de ejemplo que 


Sin embargo, queremos hacer entrega de una serie de d 


vida y obra, para q 
nuestra realidad muchas opiniones 
nuestras llagas, para difundir en nuestro pueblo su pens 


nos ayude a convertirnos en hombres cabales como él. 


No es un homenaje para despedirlo, como lo dijera Fidel Castro en la Plaza Revolucionaria de Santa Clara el pasado 18 
de octubre en el entierro de sus restos, sino que venimos a recibirlo, por venir desde 1955 “a reforzarnos en esta dificil 
lucha que libramos hoy para salvar las ideas, la patria y las conquistas del socialismo” y aunaue “no está en La Higuera, 
está en todas partes, donde haya una causa justa que defender”. “Esta tierra que es su tierra, esta revolución que es 
su revolución, sigue enarbolando las banderas del socialismo”, porque como se ratificó en la Segunda Declaración de 
La Habana, “Ningún pueblo de América Latina es débil, porque forma parte de una familia de 200-millones de hermanos 
que padecen las mismas miserias, albergan los mismos sentimientos, tienen el mismo enemigo, sueñan todos un 
mismo mejor destino y cuentan con la solidaridad de todos los hombres y mujeres honrados del mundo entero”. 


r con los pobres de América, con los explotados y vilipendiados de América 
ribir ellos mismos para siempre Su historia”. Por eso “Cuando nosotros recor 
¡No! La guerra es Un medio y no un 
rtante es la causa 
arios, las virtudes 


“Ahora sí, la historia tendrá que conta 


Latina, que han decidido empezar a esc 
damos al Che, no estamos pensando fundamentalmente en sus virtudes militares. 


fin, la guerra es un instrumento de los revolucionarios.” ¡Lo importante es la revolución, lo impo 
revolucionaria, las ideas revolucionarias, los objetivos revolucionarios, los sentimientos revolucion 
revolucionarias” (Fidel Castro). 


: : tros 
ores y los ejemplos de vida para nues 
y ol difícil tarea que 


“A 30 años del asesinato de Ernesto Che Guevara, cuando escasean los val 
entregó por entero a una 


jóvenes, creemos que es hora de empezar a rescatar la imagen de quien se 

hoy pocos reconocen: la formación de un hombre nuevo. 

did pocas figuras de la historia argentina han sido tan injustamente maltratadas u olvidadas como la A n تو‎ 
ómo es posible que en Cuba sea considerado uno de los héroes nacionales al que sele brinda todo tipo 48 

a la Argentina siga generando odios y rencores tan grandes? o 

ie pao A ed cel los responsables de la educación de nuestros adolescentes, mientras los jóv 

Estetipo de ba Le estandartes que llevan a los recitales y a las canchas de fútbol? |. menta ción; se dico 

que El Che a m abundan pero respuestas casi no hay. Sólo suele esgrimirse una única arg murió. e 

noia 1 i ealista, pero no se sabe explicar demasiado bien qué hizo, ni por qué uch ea dar que pará 

Che no había ٢ a política aparece tan vapuleada ante los ojos de nuestra sociedad, es bueno ro conales e aras 

los grandes a entre las palabras y los hechos: fue capaz de sacrificar SUS intereses P oli nte de 

ciudad Autón ps sociales” (Abel Fatala, presidente de la Comisión de la Cultura del Cons 

oma de Buenos Aires, primer proyecto de 1997como una propuesta de homenaje). 


enes lucen 5 


mbre y / e 
peda ia con su hija Aleyda Guevara March, nos sentimos satisfechos : Ta oitis qu | 
puso en práctica ٢ os los banquer os del mundo, “Mi papá tuvo profundos conocimientos A social 
۵۷ ۷١ وه هه‎ TA a EL S هسوا ود‎ Ese hombre tenía que compraria, 
Eso nos dejó co 4 ghia tratar por todos los medios de integrarse pienamente en la nueva S P 

mo herencia y eso debemos lograr: formar al hombre del siglo XXI, al hombre ^ 


uverney QU 


D E 1 Í 


smag asi todo el; 
l Į mundo sabe; 
| 6 inicié mi 
carrera como : 
La A E 
médico, hace ; 
ya algunos años. Y cuan- a 
do me inicié como médi- 
co, cuando empece a es- : 
tudiar medicina, la mayo- : 
ría de los conceptos que . 
hoy tengo como revolu- 
cionario estaban ausen- 
tes en el almacén de mis : 
ideales. 


Quería triunfar, como : 
quiere triunfar todo el * 
mundo ; soñaba con ser 

uninvestigador famoso, soña- 
ba con trabajar infatigablemen- 
te para conseguir algo que po- 
día estar, en definitiva, puesto 
adisposición de la humanidad, 
pero que en aquel momento 
era un triunfo personal. Era, 


como todos somos, un hijo del 
medio. | 


amas recibido, por cir- 
zá también ده‎ 
empece on por mi carácter, 
e viajar por América y 
ol ce entera. Salvo Haití y 
más OS todos los de- 
sido, es a de América han 
ed ala Manera, visita- 
SS en i Y por las condicio- 
estudian 6. primero como 
édico a y después como 
estrecho mpecé a entrar en 

Contacto con la mise- 


S APRENDER 
VIEJOS CONCEPTOS 


LANZAS Y LETRAS 


ria, con el hambre, con enfer- 
medades, con la incapacidad 
de curar a un hijo por la falta 
de medios, con el embruteci- 
miento que provocan el ham- 
bre y el castigo continuo, has- 
ta hacer que para un padre per- 
der un hijo sea accidente sin 
importancia, como sucede 
muchas veces en las clases 
golpeadas de nuestra patria 
americana. Empecé a ver que 
había cosas que, en aquel 
momento, me parecieron casi 
tan importantes como ser un in- 
vestigador famoso o como ha- 
cer algún aporte sustancial a 
la ciencia médica : y era ayu- 
dar a esa gente. 


Pero yo seguía siendo, como 
siempre lo seguimos siendo to- 
dos, hijo del medio, y queria 
ayudar a esa gente con mi es- 


A ELIMINAR 


* 


Ernesto Che Guevara 


fuerzo personal. Ya había via- 
jado mucho - estaba, en aque- 
llos momentos, en Guatemala, 
la Guatemala de Arbenz - y ha- 
bía empezado a hacer unas 
notas para normar la conducta 
del médico revolucionario. Em- 
pezaba a investigar qué cosa 
era lo que necesitaba para ser 
un médico revolucionario. 


Sin embargo, vino la agresión, 
la agresión que desatara la 
United Fruit, el Departamento 
de Estado, Foster Dulles, - en 
realidad es lo mismo -, y el títe- 
re que había puesto, que se lla- 
maba Castillo Armas - ¡se lla- 
maba !-. La agresión tuvo éxi- 
to, dado que aquel pueblo to- 
davía no había alcanzado el 
grado de madurez que tiene 
hoy el pueblo cubano, y UN 
buen día, como tantos, tomé el 


camino del exilio, o por lo me- 
nos tomé el camino de la fuga 
de Guatemala, ya que no era 
ésa mi patria (1). 


Entonces me di cuenta de una 
cosa fundamental: para ser 
médico revolucionario o para 
ser revolucionario, lo primero 


Que hay que tener es revolu- 


ción. De nada sirve el esfuer- 
20 aislado, el esfuerzo indivi- 
dual, la pureza de los ideales, 
el afán de sacrificar toda una 
vida al más noble de los idea- 
les, si ese esfuerzo se hace 
solo, solitario en algún rincón 
de América, luchando contra 
los adversos y las condiciones 
Sociales que no permiten avan- 
- Para hacer revolución se 
cesita es 

Cuba : que -i ps ٢ 

pueblo se 


movilice y que 
aprenda, co 
USO de las ar R 


arma y lo que vale 


la unidad del pueblo. 


Ye 
ntonces, ya estamos situa- 
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dos, sí, en el núcleo del proble- 
ma que hoy tenemos delante. 
Ya entonces tenemos el dere- 
cho y hasta el deber de ser, por 
sobre todas las cosas, un mé- 
dico revolucionario, es decir, un 
hombre que utiliza los conoci- 
mientos técnicos de su profe- 
sión al servicio de la revolución 
y del pueblo. Y entonces se 
vuelven a plantear los 
interrogantes anteriores. 
¿Cómo hacer, efectivamente, 
un trabajo de bienestar social, 
cómo hacer para compaginar 
el esfuerzo individual con las 
necesidades de la sociedad ? 
Y hay que hacer, nuevamente, 
Un recuento de la vida de cada 


uno de nosotros, de lo que se 


hizo y se pensó como médico 
9 como cualquiera otra función 
de la salud pública, antes de la 
revolución. Y hacerlo con pro- 
fundo afán crítico, para llegar 
entonces a la conclusión de 
que casi todo lo que pensába- 
MOS y sentíamos en aquella 
época ya pasada debe 
archivarse y debe crearse un 


4 


nuevo tipo humano. 
uno es el arquitecto 
ese وه‎ tipo hum : O de 
cho más fácil Será چم‎ e 
crearlo y el que sea E a todos 
de la nueva Cuba onente 
ustedes hayan ido el To de 
lio a la Sierra Maestra nap 
visto dos cosas absolutam 
te desconocidas : un اه‎ 
con el pico y la pala, un 6 
to que tiene por orgullo máxi 
mo desfilar en las fiestas pa. 
trióticas en la Provincia de 
Oriente, con su pica y su pala 
en ristre, mientras los compa. 
ñeros milicianos desfilan con 
sus fusiles. Pero habrán visto 
también algo aún más impor- 
tante : habrán visto unos niños 
cuya constitución física haria 
pensar que tienen ocho o nue- 
ve años, y que, sin embargo, 
todos ellos cuenta con trece o 
catorce años. Son los más 
auténticos hijos de la Sierra 
Maestra, los más auténticos 
hijos del hambre y de la mise- 
ria en todas sus formas ; son 
las criaturas de la desnutrición. 


En esta pequeña Cuba, de 


cuatro o cinco canales de tele- 
visión, de centenares de esta- 
ciones de radio, con todos los 
adelantos de la ciencia model 
na, cuando esos niños llegaron 
i ezala 
de noche por primera V “ 
escuela y vieron los focos : 
la luz eléctrica, exclamaron Y 
las estrellas estaban os 
jas esa noche. Y je ha- 
que algunos de uste Siendo 
bian visto, están W a 
en las escuelas ٥ - has- 
desde las primeras sine 
ta un oficio, hasta la A aros 
ciencia de ser revoluci 


n los nuevos tipos hu- 
e están naciendo en 
Cuba. Están Alea un 
jugar aislado, en puntos distan- 
de la Sierra Maestra y tam- 
٨ en las cooperativas y en 
P COntroS de trabajo. Y todo 
eso tiene que ver con el tema 
de nuestra charla de hoy, con 
la integración del médico, o de 
cualquier otro trabajador de la 
medicina, dentro del movimien- 
to revolucionario, porque esta 
tarea, la tarea de educar y ali- 
mentar a los niños, la tarea de 
educar al ejército, la tarea de 
repartir las tierras de sus anti- 
guos amos absentistas, entre 
quienes sudaban todos los 
días, sobre esa misma tierra, 
sin recoger sus frutos, es la 
más grande obra de medicina 
que se ha hecho en Cuba. 


El principio en que deba basar- 
se el atacar las enfermedades 
es crear un cuerpo robusto ; 
pero no crear un cuerpo robus- 
to con el trabajo artístico de un 
médico sobre un organismo 
débil, sino crear un cuerpo ro- 
busto con el trabajo de la co- 
lectividad, sobre esa colectivi- 
dad social. 


Y la medicina tendrá que con- 
vertirse un día, entonces, en 
Una ciencia que sirva para pre- 
venir las enfermedades, que 
siva para orientar a todo el pú- 
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La medicina de hoy... ( ¿Qué 
es lo que pasa por ahí ? Bue- 
no. Para los que no están en 
la sala, parece que hubo un 
desmayo en la parte final de 
este salón.) Bien, continuemos. 
El trabajo que está encomen- 
dado hoy al Ministerio de Sa- 
lubridad, a todos los organis- 
mos de ese tipo, es el organi- 
zar la salud pública de tal ma- 
nera que sirva para dar asis- 
tencia al mayor número posi- 
ble de personas, y sirva para 
prevenir todo lo previsible en 
cuanto a enfermedades, y para 


al mismo tiempo, orientadora 
de esa capacidad. Y nuestra 
tarea de hoy es orientar la ca- 
pacidad creadora de todos los 
profesionales de la medicina 
hacia las tareas de la medici- 
na social. 


Estamos en el final de una era, 


y no aquí en Cuba. Por más 
que se diga lo contrario, y que 
algunos esperanzados lo pien- 
sen, las formas del capitalismo 


que hemos conocido, y en las 
cuales nos hemos criado, y 
bajo las cuales hemos sufrido, 


orientar al pueblo. Pero para 
esta tarea de organización, 


como para todas las tareas re- 
volucionarias, se necesita, fun- 


damentalmente, el individuo. 


están siendo derrotadas en 
todo el mundo. 


Los monopolios están en de- 
rrota : la ciencia colectiva se 
anota, día a día, nuevos y mas 


La revolución no es, como pre- 
tenden algunos, una 
estandarización de la voluntad 
colectiva, de la iniciativa colec- 
tiva, sino todo lo contrario, es 
una liberadora de la capacidad 
individual del hombre. 


a hacia sus deberes médi- 
. sl 4 ۳ solamente deba in- 
Urgen. en casos de extrema 
terveri para realizar alguna 
0 ll Quirúrgica, o algo 

| Pa a las caracteristi- 
e esa nueva sociedad 


Que estamos creando. 


importantes triunfos. 


Y nosotros hemos tenido, en 
América, el orgullo y el sacrifi- 
cado deber de ser la vanguar- 
dia de un movimiento de libe- 
ración que se ha iniciado hace 
tiempo en los otros continen- 


Lo que sí es la revolución €s, 


tes sometidos de Africa y a 
Asia. Y ese cambio soci 
tan profundo demanda a 
bién cambios muy protu 
dos en la contextura menta 


de las gentes. 


El individualismo como tal, 
como acción única de una 
persona colocada sola en un 
medio social, debe desapa- 
recer en Cuba. El individua- 
lismo debe ser, en el día de 
mañana, el aprovechamien- 
to cabal de todo el individuo 
en beneficio absoluto de una 
colectividad. Pero aun 
cuando esto se entienda 
hoy, aun cuando se com- 
prendan estas cosas que 


hoy estoy diciendo, y aun cuan-. 


do todo el mundo esté dispues- 
to a pensar un poco en el pre- 
sente, en el pasado y en lo que 
debe ser el futuro, para cam- 
biar de manera de pensar hay 
que sufrir profundos cambios 
interiores, y asistir a grandes 
cambios exteriores, sobre todo 
sociales. 


Y estos cambios exteriores se 
están dando en Cuba todos los 
días. Una forma de aprender 
a conocer esta revolución, de 
aprender a conocer las fuerzas 
que tiene el pueblo guardadas 
en sí, que tanto tiempo han es- 
tado dormidas, es visitar toda 
Cuba; visitar las cooperativas 
y todos los centros de trabajo 


que se están Creando. 
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también averiguar allí cuáles 
son las enfermedades que tie- 
nen, cuáles son todos sus pa- 
decimientos, cuáles han sido 
sus miserias durante años y, 
hereditariamente durante si- 
glos de represión y de sumisión 
total. 


El médico, el trabajador médi- 
co, debe ir entonces al centro 
de su nuevo trabajo, que es el 
hombre dentro de la masa, el 


hombre dentro de la colectivi- 
dad. 


Siempre, pase lo que pase en 
el mundo, el médico, por estar 
cerca del paciente, por cono- 
cer tanto de lo más profundo 
de su psiquis, por ser la repre- 
sentación de quien se acerca 
al dolor y lo mitiga, tiene una 
labor muy importante, de mu- 


cha responsabilidad en el tra- 
bajo social, 


Hace un tiempo, pocos meses, 
Sucedió aquí en La Habana 


que un grupo de e 
tes ya recibidos, 
cos recién recibido. 
querian ir al campa © No 
gían ciertas retribuci 
para Ir. Y desde el i 
de vista del pasado کل‎ 
mas lógico que así otun ٩ 
por lo menos, me اه‎ 
mt, que lo entiendo aña : 
tamente, Simplemente ۳ 
parece estar frente al re 
cuerdo de lo que era y 97 
lo que pensaba, hace Unos 
cuantos años. Es Otra vez 
el gladiador QUe Se rebela 
el luchador solitario que 
quiere a seguir un mejor 
porvenir, Unas mejores cop. 
. diciones, y hace valer en. 
tonces las necesidad que se 
tiene de él. 


nes 


Pero, ¿ qué ocurriría Si en vez 
de ser estos nuevos mucha- 
chos, cuyas familias pudieron 
pagarles en su mayoría unos 
cuantos años de estudio, los 
que acabaran sus carreras, si 
en vez de ellos fueran doscien- 
tos o trescientos campesinos 
los que hubieran surgido, diga- 
mos por arte de magia, de las 
aulas universitarias ? 


Hubiera sucedido, simplemen- 
te, que esos campesinos hu- 
bieran corrido, inmediatamen- 
te, y con todo entusiasmo, a $% 
correr a sus hermanos ; hubie- 
ran pedido los puestos de mas 
reponsabilidad y de más کي‎ 
jo para demostrar así qué ۳ 
años de estudio que se les k 
no fueron dados en vano. HU 


: ede- 
biera sucedido lo que suce”? 


Lada] 05 
rá dentro de seis O a al 
cuando los nuevos pam 
tes, hijos de la clase 0 


it lid 


nn A 
Dc tel tl ii a a 


ampesina, reciban 


sel 
e ٣ de profesionales de 
us 


cualquier tipo. 


mirar con 
pero NO debemos dividir al 
«mo el futuro, Y 

pa hijos de clase obre- 
pomor campesina y 
ontrarrevolucionarios, porque 
" simplista y porque no es 
cierto, y porque no hay nada 
ue eduque más a un hombre 
honrado que el vivir dentro de 
una revolución. Porque ningu- 
no de nosotros, ninguno del 
grupo primero que llegó en el 
Granma, que se asentó en la 
Sierra Maestra, y que aprendió 
a respetar al campesino y al 
obrero conviviendo con él, tuvo 
un pasado de obrero o de cam- 
pesino. Naturalmente que 
hubo quien tenía que trabajar, 
que había conocido ciertas ne- 
cesidades en su infancia ; pero 
el hambre, eso que se llama 
hambre de verdad, eso no la 
había conocido ninguno de no- 
sotros, y empezó a conocerlo, 
transitoriamente durante los 
dos largos años de la Sierra 
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Maestra. Y entonces, muchas 
cosas se hicieron muy claras. 
Nosotros, que al principio cas- 
tigábamos duramente a quien 
tocaba aunque fuera un juego 
de cualquier campesino rico, o 
incluso de algún terrateniente, 
llevamos un día diez mil reses 
a la sierra, y les dijimos a los 
campesinos simplemente : 
“come”. Y los campesinos, por 
primera vez en años, y algunos 
por primera vez en su vida, co- 
mieron carne de res. 


Y el respeto que teníamos por 
la sacrosanta propiedad de 
esas diez mil reses, se perdió 
en el curso de la lucha arma- 
da, y comprendimos perfecta- 
mente que vale, pero millones 
de veces más la vida de un 
solo ser humano, que todas las 
propiedades del hombre más 
rico de la tierra. Y lo aprendi- 
mos nosotros, allí, nosotros 


que no éramos hijos de la cla- 
se obrera ni de la clase cam- 
pesina. ¿Y por qué nosotros 
vamos a decir ahora a los cua- 
tro vientos, que éramos los pri- 


vilegiados, y que el resto de las 
personas en Cuba no pueden 
aprenderlo también ?. Sí pue- 
den aprenderlo, pero, además, 
la revolución hoy exige que se 
aprenda, exige que se com- 
prenda bien que mucho más 
importante que una retribución 
buena, mucho más perenne 
que todo el oro que se pueda 
acumular, es la gratitud de un 
pueblo. 


Y cada médico, en el círculo de 
su acción, puede y debe acu- 
mular este preciado tesoro, 
que es el de la gratitud del pue- 
blo. 


Debemos, entonces, empezar 
a borrar nuestros viejos con- 
ceptos, y empezar a acercar- 
nos cada vez más, y cada vez 
más críticamente al pueblo. 


No como nos acercábamos 
antes, porque todos ustedes 
dirán : “No. Yo soy amigo del 
pueblo. A mi me gusta mucho 
conversar con los obreros y los 
campesinos, y voy los domin- 
gos a tal lado a ver tal 
cosa”. Todo el mundo lo 
ha hecho. Pero lo ha 
hecho practicando la ca- 
ridad, y lo que nosotros 
tenemos que practicar 
hoy, es la solidaridad. 
No debemos acercar- 
nos al pueblo a decir : 
“Aquí estamos. Veni- 
mos a darte la caridad 
de nuestra presencia, a 

enseñarte con nuestra 

ciencia, a demostrarte 

tus errores, tu incultura, 

tu falta de conocimien- 

tos elementales”. Debe- 

mos ir con afán 


investigativo, y Con espíritu 
humilde a aprender en la gran 
fuente de sabiduría que es el 


pueblo. 


Muchas veces nos daremos 
cuenta de lo equivocados que 
estábamos en conceptos que 
de tan sabidos, eran parte 
nuestra y automática de nues- 
tros conocimientos. Muchas 
veces debemos cambiar todos 
nuestros conceptos, no sola- 
mente los conceptos genera- 
les, los conceptos sociales o fi- 
losóficos, sino también, a ve- 
ces, los conceptos médicos. Y 
veremos que no siempre las 
enfermedades se tratan como 
se trata una enfermedad en un 
hospital, en una gran ciudad ; 
veremos, entonces, cómo el 
médico tiene que ser también 
agricultor, y cómo aprender a 
sembrar los nuevos alimentos, 
y sembrar con su ejemplo, el 
afán de consumir nuevos ali- 
mentos, de diversificar esa es- 
tructura alimenticia cubana, tan 
pequeña, tan pobre, en uno de 
los países agrícolamente, po- 
tencialmente también, más ri- 
cos de la tierra. Veremos, en- 
tonces, cómo tendremos que 
ser, enesas circunstancias, un 
poco pedagogos, a veces un 
mucho pedagogos ; cómo ten- 
dremos que ser políticos tam- 
bién ; cómo lo primero que ten- 
dremos que hacer no es ir a 
brindar nuestra sabiduría, sino 
ir a demostrar que vamos a 
aprender con el pueblo, que 
vamos a realizar esa grande y 
bella experiencia común, que 
es construir una nueva Cuba. 

Ya se han dado muchos pasos, 
y hay una distancia que no se 
puede medir en la forma con- 
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vencional, entre aquel primero 
de enero de 1959 y hoy. Hace 
mucho que la mayoría del pue- 
blo entendió que aquí no sola- 
mente había caído un dictador, 
sino entendió, también, que 
había caído un sistema. Vie- 
ne entonces, ahora, la parte en 
que el pueblo debe aprender 
que sobre las ruinas de un sis- 
tema desmoronado, hay que 
construir el nuevo sistema que 
haga la felicidad absoluta del 
pueblo. 


Yo recuerdo en los primeros 
meses del año pasado, que el 
compañero Guillén llegaba de 
la Argentina (2). Era el mismo 
gran poeta que es hoy ¡quizás 
sus libros fueron traducidos a 
algún idioma menos, porque 
todos los días gana nuevos 
lectores en todas las lenguas 
del mundo, pero era el mismo 
de hoy. Sin embargo, era difí- 
cil para Guillén leer sus poe- 
5135, que era la poesía del pue- 
blo, porque aquella era la pri- 


mera época, la época de los 
prejuicios. Y nadie se ponía a 
pensar nunca que durante 
años y años, con insobornable 
dedicación, el poeta Guillén 
había puesto al servicio del 
pueblo y al servicio de la cau- 
sa en la que creía, todo su ex- 
traordinario don artístico. La 
gente veía en él, no la gloria en 
Cuba sino el representante de 
un partido político que era tabú. 
Pero todo aquello ha quedado 
en el olvido ; ya hemos apren- 
dido que no puede haber divi- 
siones, por la forma de pensar , 
en cuanto a ciertas estructuras 
internas de nuestro país, ٨ 
lo que hoy tratamos de a 
zar o no una meta comun. f 
no, todos lo sabemos, Ji 
llegado definitivamente a q 
vencimiento de qué E 
enemigo común. Nadie : 
ara Ver > 
para un costado, P 
hay alguien que lo P 
algún otro, algun 
embajada que pue? 5 e 
tir su opinión antes < ie 
claramente una opinio 


, ۶ |م 
monOP” uestro enemigo,‏ 105 
garane" nigo de la Amenta‏ 

e - 
pal ne q gobiemo mai 
entera. Estados Unidos : 
¡sede وي‎ todo el mundo 
ná ¿se es el enemigo y 
sabe Y or saberse 6 
a en na contra ese enemi- 
ee Igo de comun con 
go id jene entonces la 
050 arte. Para aquí, 
seguí, ¿Cuáles son nues- 


cuba, 
parao هي‎ ¿ Qué es lo que 


t ٤ 
tras M h sono 
queremos 7 ¿Queremo 


la felicidad del pueblo ? ¿Lu- 


0 . 32 
hamos o no por la liberación 


económica absoluta de Cuba ? 
dc chamos ٥ no, por ser un 
Slds entre los libres, sin 
el a ningún bloque 
da sin tener que consul- 
nan eh embajada de 
kn e de la tierra cual- 
Me se y. Ida interna o externa 
0 e 3 tomar aquí ? Si 
۰ redistribuir la rique- 
Para q que tiene demasiado 
arle al que no tiene nada 
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si pensamos aquí hacer del tra- 
bajo creador una fuente diná- 
mica, cotidiana, de todas nues- 
tras alegrías, entonces ya te- 
nemos metas a que referirnos. 
Y todo el que tenga esas mis- 
mas metas es nuestro amigo. 
Si en el medio tiene otros con- 
ceptos, si pertenece a una u 
otra organización, ésas son 
discusiones menores. 


En los momentos de grandes 
peligros, en los momentos de 
grandes tensiones y de gran- 


des creaciones, lo que cuenta 
son los grandes enemigos y las 
grandes metas. Si ya estamos 
de acuerdo, si ya todos sabe- 
mos hacia dónde vamos, y 
pese a aquel a quien le va a 
pesar, entonces tenemos que 
iniciar nuestro trabajo. Y yO les 
decía que hay que empezal, 
para ser revolucionarios, por 
tener revolución. Ya la tene- 
mos. Y hay que conocer tam- 
bién al pueblo sobre el cual se 
va a trabajar. Creo que toda- 


pp poned 
n ese cami 

falta todavía and ER y 
e ndar un rato. ۷ 
- la lena cuáles son 
jo para conocer al 
rated cen 
; , de conocer coo- 
perativas, de vivir en las coo- 
perativas, de trabajar en ellas 
-y no todo el mundo lo puede 
hacer, y hay muchos lugares 
donde la presencia de un tra- 
bajador de la medicina es 
importantísima-, en esos casos 
les diría yo que una de las gran- 
des manifestaciones de la so- 
lidaridad del pueblo de Cuba 
son las milicias revolucionarias. 
Milicias que dan ahora al mé- 
dico una nueva función y lo pre- 
paran para lo que de todas ma- 
neras hasta hace pocos días 
fue triste y casi fatal realidad de 
Cuba, es decir, que ibamos a 
ser presa -O por lo menos, si 
no presa, víctimas- de un ata- 
que armado de gran enverga- 


dura. 


Y debo advertir entonces que 
el médico, en esa función de 
miliciano revolucionario, debe 
ser siempre un médico. No se 
debe cometer el error que CoO- 
metimos nosotros en la sierra, 
o quizá no fuera error, pero lo 
saben todos los compañeros 
médicos de aquella época : 
nos parecía un deshonor estar 
al pie 0 herido o de un en- 
fermo, y buscábamos cualquier 
forma posible de agarrar un 
fusil e ira demostrar, 0 el fren- 
te de lucha, lo ۹ uno debia 


hacer. 


Ahora las condiciones son di- 
ferentes, y lOS nuevos ejércitos 
que se formen para defender 


al país deben Ser ejércitos con 
una técnica distinta, y el médi- 
co tendrá su importancia enor- 
me dentro de esa técnica del 
nuevo ejército ; debe seguir 
siendo médico, que es una de 
las tareas más bellas que hay, 
y más importantes de la gue- 
rra. Y no solamente el médico 
sino también los enfermeros, 
los laboratoristas, todos los que 
se dediquen a esta profesión 
tan humana. 


Pero debemos todos, aún sa- 
biendo que el peligro está la- 
tente, y aún preparándonos 
para repeler la agresión, que 
todavía existe en el ambiente, 
debemos dejar de pensar en 
ello, porque si hacemos centro 
de nuestros afanes el preparar- 
nos para la guerra, no podre- 
mos construir lo que quere- 
mos, no podremos dedicarnos 
al trabajo creador. 


Todo trabajo, todo capital que 
se invierta en prepararse para 
una acción guerrera, es traba- 
jo perdido, es dinero perdido. 
Desgraciadamente hay que 
hacerlo, porque hay otros que 
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se preparan, pero es -y lo digo 
con toda mi honestidad y mi or- 
gullo de soldado-, que el dine- 
ro que con más tristeza veo irse 
de las arcas del Banco Nacio- 
nal es el que va a pagar algún 
arma de destrucción. 


Sin embargo, las milicias tienen 
una función en la paz, las mili- 
cias deben ser, en los centros 
poblados, el arma que unifique 
y que haga conocer al pueblo. 
Debe practicarse, como ya me 
contaban los compañeros que 
se practica en las milicias de 
los médicos, una solidaridad 
extrema. Se debe ir inmedia- 
tamente a solucionar los pro- 
blemas de los necesitados de 
toda Cuba en todos los mo- 
mentos de peligro ; pero tam- 
bién es una oportunidad de co- 
nocerse, es una oportunidad 
de convivir, hermanados e 
igualados por un uniforme, con 
los hombres de todas las cla- 
ses sociales de Cuba. 


Si logramos nosotros, trabaja- 
dores de la medicina -y 
permitaseme que use de nue- 
vo un título que hacía tiempo 


Palabras pronunciadas el 19 de agosto de 1960 al iniciarse un curso de adoctrinamiento patrocinado por el Minis 


de Salud pública en La Habana. 


1. 


0 د‎ sed A con que el imperiaslismo yanqui pudo abortar el proceso revolucionario gu 
xeradas reflexiones por parte del Che... Ernesto Guevara, sorprendido en Guatemala 


había olvidado. 
dos esta nue 

daridad, si pee Pl 
tas, si conocemos el his T 
y Si conocemos el rumbo e 
donde tenemos que cami : 
nos falta solamente con | 
parte diaria del camino a reali 
zar. Y esa parte no se la bue 
de enseñar a nadie, esa parte 
es camino propio de cada indi- 
viduo, es lo que todos los días 
hará, lo que recogerá en sy 
experiencia individual y lo que 
dará de sí en el ejercicio de sy 
profesión, dedicado al bienes- 
tar del pueblo. 


nar, 
ocer la 


Si ya tenemos todos los ele- 
mentos para marchar hacia el 
futuro, recordemos aquella fra- 
se de Martí, que en este mo- 
mento yo no estoy practican- 
do pero que hay que practicar 
constantemente : “La mejor 
manera de decir es hacer’, y 
marchemos entonces hacia el 
futuro de Cuba. 


terio 


atemalteco fue 
por el golp e 
mentos 


ilit l - j 
, j j 
multar, le comentaba años después a su amigo Jorge Masetti en la Siel ? 3 


vividos : “Cuando se produjo la 
frente a los aventureros de la 
resistir y casi nadie quiso hac 


en “El patojo” de sus pasajes de la 


2. Cuando triunfó la revolución 


aquí al retorno de Guillén de contra Fulgencio Batista, Nicolás Guillén estaba exiliado en París. Guevara $ 
un viaje a la Argentina, .realizado por el poeta cuando ya residía en la 


invasión norteamericana traté de formar un grupo de hombres como yo ida caro 
United Fruit. En Guatemala era necesario pelear y casi nadie peleó. i 
erlo”. Véase al respecto los comentarios del Che en “Una revolución que 
guerra revolucionaria. 


Era nece 
comienzé 


e refer? 
Cuba liberada 


El VALOR PERMANENTE D 


pon q os católicos conme- 

¡ moran (hacen me- 
moria) a sus santos 
I Y | mártires. Al co- 
Le ==” mienzo dela iglesia, 
os los cristianos que tras su 
muerte pasaban a recibir culto 
como santos, eran considera- 
dos tales por la fuerza de la re- 
ligiosidad popular. No había 
proceso de canonización ni se 
exigían “pruebas” de su santi- 
dad mediante milagros 
canónicamente comprobados. 
en fin, nada de burocracia. La 
comunidad reconocía en Pe- 
dro y Pablo, Irineo y 
Crisóstomo, Cecilia y Calixto a 
personas que merecían ser ad- 
miradas como ejemplo de se- 
guimiento de Cristo. 


tod 


Todos los pueblos e institucio- 
nes se nutren de figuras 
paradigmáticas. En cada país, 
sus héroes; en América Latina, 
Simón Bolívar. Hoy, sin embar- 
90, con los medios de comuni- 
cación mundializados, que dan 
و‎ ES a la información 
hia y más espacios a 
0 lentos que estimu- 
ves" ya sumo, nuestros “hé- 
Vitudes ah se destacan por 
3 و‎ como Jesús 
lentos ate sis, ni por ta- 
ISticos, como Dario, 


eru 
da, Borges o Frida Kalho. 


La 

035۱۵٣ 

Mos a Surización televisiva 

a los extermi-‏ غلا 
el futuro, del pasado‏ 


Xq 


_LANZAS Y LETRAS 


A LOS 30 AÑOS 


ES 


RNA 
RO ES 


y del presente. Un cantor pop 
causa más impacto en las nue- 
vas generaciones que el testi- 
monio de José Martí : 
Sandino. No es para extrañar- 
se, por tanto, de que haya me- 
nos idealismos entre los jóve- 
nes y más tendencia a la vio- 


lencia, al hedoismo y 8 la fas- 


TANET 


EL CHE 


Fray Beto* 


SO 


por el atracti- 


cinación ejercida 
nte los 


vo de las élites, media 
films y las telenovelas. 


Ernesto Che Guevara, sin em- 
bargo, consigue romper el in- 
discreto encanto de la burgue- 
sía y permanecer en nuestro 
inconsciente colectivo latino- 


americano. El impacto univer- 
sal de su ejemplo se explica 
porque él trascendió los esque- 
mas: nació en Argentina, hizo 
la Revolución Cubana y murió 
en combate en las selvas de 
Bolivia. Médico, se convirtió en 
guerrillero. Asmático, no temió 
vivir en las condiciones más di- 
ficiles y precarias, desde Sie- 
rra Maestra, en Cuba, al Con- 
go, en Africa. Socialista de 
formación marxista, criticó 
a la Unión Soviética en 
una conferencia en Argel, 
acusándola de tendencias 
imperialistas. Ministro de 
Cuba, enfatizó las emula- 
ciones éticas y morales en 
la construcción del Hom- 
bre y de la Mujer Nuevos. 
En fin, supo enseñarnos 
que hay que endurecerse 
sin perder la ternura. 


Los hombres y mujeres 
verdaderamente grandes 
jamás pueden ser encaja- 
dos en esquemas ortodoxos. 
Por su libertad de espiritu y de 
conciencia, el Che sobrepasa 
las clasificaciones. Su pasión 
era liberar a América de toda 
opresión. Por eso, fue capaz 
de un gesto históricamente 
escaso: la Kénosis, palabra 
griega aplicada por Pablo a Je- 
sús, que traduce la disposición 
de una persona a despojarse 
de todo, y de cualquier apego 
en función de la Causa que 
abraza. 
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Guerrillero victoriosa en Cuba, 
Ministro de Estado y teórico so- 
cialista, Guevara ya estaba en 
paz con la historia. Había lo- 
grado el privilegio de hacer co- 
incidir su tiempo personal con 
el tiempo histórico. Aún así, 
abandonó todo —familia, funcio- 
nes, honores, poder- y, anóni- 
mo, se sumergió en la selva de 
Bolivia, corazón geográfico de 


la parte sur del Continente, 
para suscitar un nuevo proce- 
so revolucionario. 


Toda su vida fue consumida 
por el amor a los empobreci- 
dos. Por eso, su testimonio 
impacta, desafía, atrae y cues- 
tiona. 


Ernesto Che Guevara nació en 
Rosario, Argentina en 1928. 
Médico en 1954, trabajó con 
los más pobres en Guatema- 
la. Poco después, en un hos- 


qx QQ __ _————————— 


“Religioso franciscano brasileño. Practicante de la Teología de la Liberación. 


pital de México 

۱ CONOci4 
cubanos que se و‎ a loş 
bajo el liderazgo qe Aba, 
tro, parta embarcarse 
Gramma, que los llevar; N el 
guerrilla en Cuba, "ې‎ 
ellos. Victoriosa la و‎ 3 
el 1 de enero de 1959, ej 
fue presidente del Banco 
cional y Ministro de Na. 


n : 
En 1965 abandonó سه‎ 


proseguir la lucha a 
otras tierras de] mun. 
do”. El8 de Octubre de 
1967, en Valle Grande 
Bolivia, cayó en com. 
bate. Tenía 39 años. 


En este año conme. 
moramos los 30 años 
del martirio libertario 
del Che. Las razones 
por las cuales luchó 
continúan vigentes, y 
crecientes: el sistema 
neoliberal que en nom- 
bre de la concentra- 
ción del capital, sacrifi- 
ca tantas vidas. Celebrar al 
Che es rescatar la utopía de la 
liberación, creyendo como él 
que es posible construir en 
América Latina la Patria Gran- 
de, una sociedad donde todos, 
a semejanza de la mesá 
eucarística, puedan tener el 
mismo acceso a la comida y. 
de esa manera, se proclamen 
a sí mismos hermanos y ê 
Dios lo proclamen Padre. 


Mc 


-—¡MPORTA DONDE SE NA 
NO MUERE, SINO DONDE SE LUR LONDE SE 


r pana año de la Agricultura 
paha 


do más en ti desd ¡ 
٣٣ s sde los primeros cur i 
j Me Tecuer do en esta Momentos de Sierra Maestra, y a د سسست‎ 
no haber comprendido con sufi- 


| hora de muchas Co- 


de cuando te co- Ciente celeridad tus cualidades Digo una vez más que lib 
سیا‎ ibero a 


۱ j sas, 
us 
ba و‎ qe E lanario...... Cuba.d Iquier responsabili- 
fía Antonia, ue emane de su 
pusiste yenin i me llega la hora 
de los prepa tros cielos, mi úl- 
to será para este 


cialmente para ti. 
as gracias por tus 
u ejemplo y que 
iel hasta las últi- 
cias de mis actos. 
dentificado siem- 
ítica exterior de 
ión y lo sigo es- 
dondequiera que 
é la responsabili- 
lucionario cuba- 
actuaré. Que no 
y mi mujer nada 
e apena : me ale- 
a. Que no pido 
, pues el Estado 
iente para vivir y 


la posibilidad Y 

olpeó a todos D 
mos que era Cl 
revolución Se triùnf 
(sies verdader 
pañeros quedaro 
camino hacia la 


Hoy, todo tiene 
dramático, por 
maduros ; pero 
te. Siento que 


la hora de separarnos. 


es mío. 


Sépase que lo hago con una 

mezcla de alegría y dolor; ag 

dejo lo más pure.de mis espe 
construt 


cosas que decir- 
tro pueblo, pero 
nnecesarias ; las 
eden expresar lo 
y no vale la pena 
rtillas. 


fia siempre. ¡Pa- 


ien 
a f un recuerdo dé 
tuica o haber trabajado con revolu “mi pueblo, Ml 
: todo fervor re 
e honradez y dedicación sensación de cumplir con el más o i 
u . 


o de mis deberes . luchar 
ondequie- Che. 
forta y 


para م‎ 

. < Consoli 

Clonar; e el futuro revolu- 406 
' única falta de algu- contra el imperialismo d 


na gr i 
avedą 

d es no haber confia- ٥ que esté ; esto recon 

un acto público, donde su camarada Ernesto 


la ciudadanía cubana. 


Che ee Nombr 
* Suera an emos titular la carta que el 4 de octubre de 1965, Fidel Castro lee en 
ció que abandonaba la isla, después de renunciar a todos ٩ cargos y 8 


EXIGENGIAS FUN 
DEL MO 


F= = په‎ onsecuente con la 
1 | verdad de que la 
i 1 vida de todo 6 
es valor sumo, dig- 
na de todo respeto, 
El Che traza espontáneamen- 
te las exigencias que deben 
acompañar al que de verdad 
se siente y quiere ser hombre. 


ho mm 


Exigencia de solidaridad. 


Es lo primero. El hombre vie- 


jo, el formado en las vallas de E 
una economía mercantilista, el | 
acostumbrado a moverse en | 


su vida solitariamente, el que 


se impone triunfar a costa de 


la explotación o fracaso de los 
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demás, el que no tiene más o 


móviles que los de la propia 
comodidad y lucro, el que vive 
conducido ciegamente por la 
cultura y economía capitalistas, 
ese hombre no se propone —ni 
puede, mientras no renuncie 
consciente y angustiosamente 
a ello- una orientación de su 
vida desde la solidaridad. Aun 
cuando en un primer momen- 
to la vida del prójimo encontra- 
ra en él un eco, luego, en la lu- 
cha diaria y concreta, esa vida 
acabará posponiéndose al in- 
terés y beneficio individual. 


El hombre nuevo, por el con- 
trario, se juramenta a orientar 
su vida desde la solidaridad 
desde la sensibilidad y amor 
por el otro, desde la continua 


preocupación y sufrimiento, 
mientras haya un solo hombre 
que padece injusticia. Esta 
actitud es la primera, la que 
debe estar siempre abierta en 
quien quiera ser de verdad 


hombre y quiera “graduarse de 
hombre”: 


I4 


AMENTALES 
BRE NUEVO* 


“Los deberes de la revolución 
cubana están más allá de a 
fronteras de Cuba: el deber 1 
ser sensibles ante todas las r 
serias del mundo, ante tory, 
las explotaciones y laS y 2 
cias; el deber que 07 de 
Martí en una frase que ٧ AA 
veces hemos dicho y que $ 


ebemos teneren la cabe- 
pre 


de nuestra cama, en el lu- 
cera ás visible, y eS aquello de 
ado hombre verdadero 
Sep sentir en la mejilla el gol- 


o dado â cualquier mejilla de 
Piro hombre”. 


¿jeme decir, a riesgo de pa- 
recer ridículo, que el revolucio- 
nario verdadero está guiado 

or grandes sentimientos de 
amor. ES imposible pensar en 
un revolucionario auténtico sin 
esta cualidad... En esas 
condiciones hay que te- 
neruna gran dosis de hu- 
manidad, una gran dosis 
del sentido de la justicia 
y de la verdad para no 
caeren extremos dogmá- 
ficos, en escolasticismo 
fríos, en aislamiento de 
las masas. Todos los 
días hay que luchar por- 
que ese amor a la huma- 
nidad viviente se transfor- 
me en hechos concretos, 
en actos que sirvan de 
ejemplo, de movilización” 


(1) 
Exigencia de justicia. 


La justicia es el modo concre- 
to como se reconoce la digni- 
dad concreta de cada hombre. 
or eso, quien se siente soli- 
naa sus semejantes, no 
indife, NES con el corazón 
ouad nte o con las manos 
jante که‎ cuando esos seme- 
nba Parecen en situación de 
ela en condiciones 
5 Políticas que atentan 
"ec سال‎ contra sus 
We, alas Y ese es el cuadro 
cen las Mirada del Che, ofre- 
gentes y naciones de 
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América Latina. Por ello, el 
hombre solidario tiene que de 
mostrarlo a base de su lucha 
por implantar la justicia: 


“Sobre todo, sean capaces de 
sentir en lo más hondo cual- 
quier injusticia contra cualquie- 
ra en cualquier parte de la tie- 
rra. Es la cualidad más linda 
de un revolucionario. (2) 


No creo que seamos parientes 
muy cercanos, pero si usted es 


capaz de temblar de indigna- 
ción cada vez que se comete 
una injusticia en el mundo, so- 
mos compañeros, que es más 
importante. (3) 


Nosotros que lo seguíamos (a 
Fidel), éramos un grupo de 
hombres con poca preparación 
política, solamente una carga 
de buena voluntad y una ingé- 
nita honradez. Así, vinimos 
gritando: En el año 56 sere- 
mos héroes O mártires . Un 
poco antes habíamos me 
o, mejor dicho, había grita 0 
Fidel: ‘Vergüenza contra dine- 
” Sintetizábamos 
PIB nuestra actitud simple 


también, (3) 


A tic O, que es general 
, No debe moriren 
ps batalla: está dispuesto a 
Su vida, pero precisamen- 
te la cualidad positiva de esta 
guerra de guerrillas es que 
cada uno de los guerrilleros 
está dispuesto a morir, no por 
defender un ideal, sino porcon- 
vertirlo en realidad. Esta es la 
base, la esencia de la lucha 
guerrillera. El milagro por el 
cual un pequeño núcleo 
de hombres, vanguardia 
armada del gran núcleo 
popular que los apoya, 
viendo más allá del ob- 
jetivo táctico inmediato, 
va decididamente a lo- 
grar un ideal, a estable- 
cer una sociedad nueva, 
a romperlos viejos mol- 
des de la antigua, a lo- 
grar, en definitiva, la jus- 
ticia social por la que lu- 
cha” (4) 


Exigencia de verdad. 


El hombre nuevo no puede ser 
jamás sinónimo de hombre cie- 
go o dogmático, no puede ab- 
dicar de su derecho a analizar, 
protestar, corregir, denunciar. 
Ni puede plagarse, por opor- 
tunismo O cobardía, a cualquier 
consigna rígida que le impidie- 
ra ejercer su derecho a la ver- 
dad. Perderia con ello su dig- 
nidad y colaboraría a sembrar 
la esclavitud y dependencia. 
Por eso El Che les dice a los 


jóvenes: 
“Para lograr 0 (la sociedad 


nueva) hay que trabajar todos 
los días. Trabajar en el senti- 


do interno de perfeccionamien- 
to, de aumento de los conoci- 
mientos, de aumento de la 
comprensión del mundo que 
nos rodea. Inquirir y averiguar 
y conocer bien el por qué de 
las cosas y plantearse siempre 
los grandes problemas de hu- 
manidad como problemas pro- 
pios. (A los jó venes) les carac- 
teriza un espíritu inconforme 
cada vez que surge algo que 
está mal, lo ha ya dicho quien 
lo haya dicho. Plantearse todo 
lo que no se entienda; discutir 
y pedir aclaración de lo que no 
está claro; declararle la guerra 
al formalismo. A todos los tipos 
de formalismos, Estar siempre 
abierto para recibir las nuevas 
experiencias, para conformar 
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la experiencia de la humani- 


dad, que lleva muchos años 
avanzando porla senda del so- 
cialismo, a las condiciones 
concretas de nuestro país”. (5) 


“Los que conocían al Che, sa- 
bían que era uno de los pocos 
hombres políticos incapaces 
de decir una mentira, aun 
cuando fuera táctica... 


Después de haber sido el re- 
suelto precursor de la estrecha 
alianza con la URSS adoptó 
durante esos últimos años una 
Posición cada vez más exigen- 
te y crítica con respecto al mo- 
delo soviético de Socialismo. El 
25 de febrero de 1965, sólo 
una semana antes de su parti- 


da, pronunció en Argel una; 
placable acusación Contra sa 
métodos Soviéticos ep e . 
no comercial entre los País 

socialistas y de la ayuda" a ja 
países del ‘Tercer Mundo: pa 
más un dirigente Comunist 
había utilizado Semejante len 
guaje contra los SOviéticos Sin 
que Su pais rompiera COn la 
URSS o fuera EXcomulgado 


por ella”. (6) 


Por eso podemos hablar con 
nuestra frente en alto y con 
nuestra voz en todos los con. 
gresos y en todos los conse. 
jos de nuestros hermanos del 
mundo. Cuando la revolución 
cubana habla, podrá estar 
equivocada, pero nunca dice 
mentira. La revolución cuba- 
na expresa en cada tribuna en 
que tiene que hablar, la verdad 
de los hijos de su tierra, y la 
expresa siempre de cara a los 
amigos o enemigos. 


Nunca se esconde para lanzar 
una piedra y nunca da conse- 
jos que llevan un puñal aden- 
tro, pero que están forrados de 
terciopelo”. (7) 


Exigencias de estímulos y 
valores humanos. 


Si hablamos de un dd 
nuevo según El Che, €5 A 0 
que tal hombre no 7 
contrapone al que pan 
mayoritariamente. La og 
dad, en que vive y h 0 
Che, es una sociedad cet هه‎ 
lista, desigual y co 

la que el hombre ۹ en 


u 
del hombre, y en la qué 


sa) 
a : oderó 
clases (la minoria p as ex 


otr 
viven a costa de las 


otándolas. Y en esa socie- 
dad el hombre nace y crece y 
consolida anormalmente, al 
ed tar muchisimas 5 
Eo normal y correcto ese 
Eion que lo enajena y 
“eshumaniza. Ese orden co- 
responde a un tipo de hombre 
viejo, caduco, NO sólo porque 
históricamente esté perdiendo 
terreno, sino porque desde su 
estructura y dinámica interna 
corrompe los atributos mas 
nobles del hombre y lo asfixia 
obligándole a funcionar dentro 
de él como una máquina O 
como un ente atormentado y 
frustrado. A este hombre le co- 
responde simultáneamente la 
estructura económica indivi- 
dualista, montada sobre la ley 
del mercado libre y cuyo estí- 
mulo esencial es la ganancia 
individual, al mayor beneficio 
posible. 


El Che ha profundizado en el 
conocimiento de la sociedad y 
ha visto que el hombre nuevo 
no puede surgir sin un cambio 
y erradicación del orden 
institucional viejo. Esa tarea 
es más dura, más gigantesca 
y más heroica que la de con- 
quistar el poder. El hombre 
nuevo necesita unas estructu- 
fas nuevas y una organización 
nueva. Pero esto no se puede 
٧ sin que se altere de raíz 

el orden anterior (en la 


h “te texto, es un fragmento del ensayo Emesto Che Guevara, hombro Justo Y rovolu 


0 
Mbre Nuevo, páginas 107 - 122. 
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posesión de las tierras, en la 
industria, en la enseñanza, en 
la universidad, en el ejército, en 
el urbanismo, en las relaciones 
exteriores, etcétera) y sin que 
provoque resistencias encona- 
das de quienes estaban a la 


base y al centro de ese orden, 
disfrutándolo. 


Al mismo tiempo, la introduc- 
ción de nuevas estructuras e 
instituciones sería posible, 
cuando no superficial e inútil, 
si tal cambio no fuera acompa- 
ñado del cambio más radical y 
decisivo del interior del hombre: 
de su conciencia y moral. 


Y esta es una gran novedad del 
Che: la de la prioridad dada a 
la creación de una nueva con- 
ciencia, de unos nuevos estí- 
mulos (el amorilimitado, el ser- 
vicio desinteresado, la entrega 
completa, el trabajo gratuito, la 
inserción del yo —de su realiza- 
ción y felicidad- en el bien co- 
mún) que generen de verdad 
el hombre nuevo. Ellos serán 
en definitiva los que darán con- 
sistencia y veracidad a la revo- 
lución y la asegurarán para el 
futuro: 


“El problema de los estímulos 
constituía el centro de las pre- 
ocupaciones de los 
reformadores. Y fue precisa- 
mente sobre este punto en el 


1 
2 - GUEVARA, E.. Páginas 207 208. 
1 ٢ Carta última a sus hijos, vol. II, pág. 696. 
په‎ 1 a Maria Rosario Guevara, vol. Il, pág. 685. 
5 idem, vol. |, pág. 37 
-ibid , pag. 37. 
6 em. Vol. ||, pág. 172 — 173. 
È} ii K 
ý GUEVARA, e..: i . 398 — 399. 
KAROL, K. A, e..: Ob. Cit., vol. II, págs 


S.: Ob. Cit., págs. 357 — 358. 


: 


que Emesto Che Guevara de- 
Sarrolló un cierto número de 
ideas claves”... 


“En su opinión la utilización ma- 
siva de estimulantes materia- 
les era incompatible con el ob- 
jetivo social de la revolución, 
puesto que conducía necesa- 
namente a nvalidades y a una 
malsana competencia entre los 
trabajadores, y colocaba el 
egoísta deseo de ganancias 
por delante de la inquietud del 
bien común. Según advertía 
El Che, tal política desemboca- 
ría en nuevas desigualdades 
sociales y en una desintegra- 
ción de la conciencia revolucio- 
naria de las masas. Ahora 
bien, era precisamente esa 
conciencia lo que constituía el 
más valioso material para el 
futuro de una sociedad socia- 
lista y sin ella resultaba utópi- 
co esperar el advenimiento de 
un mundo nuevo. Pero El Che 
también se negaba a admitir 
que los estimulantes materia- 
les pudieran tener una auténti- 
ca eficacia económica en un 
régimen socialista. En su opi- 
nión el incentivo de la ganan- 
cia no constituía una podero- 
sa palanca más que en las so- 
ciedades capitalistas, en las 
que el dinero se halla en la 
base de todos los privilegios y 
en las que es posible hacerlo 


fructificar"(8). a 


> 


cionario auténtico, publicado en 1980 en el libro El 


j - 328. 
+ K. S.: Los guerrilleros, en el poder, Seix Barral, Barcelona, páginas 327 


ERNESTO 


Y VALIENTE, 
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o ARA: UN HOMBRE TIE 
٢ تي‎ DE LIBERTAD 


Las arnas que el Che کن دکرسنه‎ 


valores gac prachicó. 

Su ideal no Aanuateó, 
combatió cr uarias paded, 

| farra aconósar las rabece 

de se tacha #7ضص ه7‎ 2/27 

gue cncpó mug valedera | 
Che Guevara ejemplo uiuo p 


gue Dascieude y gae perdera, 


SOMA GAE € تسس‎ 
ocembra, 4ه‎ 64۶, ۹ 
Teal gue scgae acliuo, | 
Y ES تنس ته سنسیتشتنسه‎ 


de au hombre tierna y valiente 


Te AOL RELOCLCIONA/RÍA 
y espineta relarecente, 


P= پس‎ onlos sencillos ver- 


1 | sos anteriores (pero 
1 | Muy sentidos) quie- 
La = m y O hacer un home- 

naje al Che 


Guevara, cuando se cumplen 
30 años de su muerte. Como 
bien lo dice el lema de la cam- 
paña, de este aniversario, El 
Che Guevara es ejemplo vivo, 
pensamiento vigente. 


Estos versos, son también la 
introducción, a la Siguiente AN- 
TOLOGIA POETICA.SOBRE 


a Aquí se han reunido 


bellos poemas de diversos au- 
tores latinoamericanos: 


Mario Benedetti, conocido poe- 
ta Uruguayo, escribió dos poe- 
mas en 1967: el primero, seis 
meses antes de la muerte del 
héroe y el segundo, unos días 
después de su asesinato, 
Pedro Casaldáliga, obispo 
Claretiano, residente en el Bra- 
Sil, con “Al Che Guevara en su 
muerte”. 

Carlos Puebla, Cantautor cuba- 
NO, con su canción Universal, 
“Comandante Che Guevara”. 
Carlos Castro Saavedra, des- 
tacado poeta colombiano, con 


RNO 


Carlos Parra Rojas 


um‏ و ۶ یا ے په 


a... 


“Cuatro golpes famosos” 
Gioconda Belli, poeta nicara- 
gúense, con “Che”. 

J. Arturo Sánchez, poeta ۳ 
lombiano, con “Breve Comunt 
cado al Che” (1968). ol 
Juvenal Herrera Torres, con 
“El Che no morirá”. l 
Pablo Neruda, poeta 47 
con el hermoso texto en P 
sa, "Encuentro con El Che - 


ce ula a e 


u- 
Los poetas anteriores $ ta 
paron de ese Gran monos 
El Che Guevara. Ocupè dela. 
ahora nosotros, a سي‎ ۷ 
lectura de estos 5 


i n.‏ : سه 
os que lo inmortalizaro‏ 


Todo campo 
Es el nuestro 


Por ejemplo está éste 
verde dispuesto verde 

Los surcos y los surcos 
Las nubes con sus gordas 
Pantorrillas de lluvia 


Está también el otro 
Campo de pronto abismo 
Recién nacidos muertos 
Sin haberse atrevido 

A estrenar sus pavores 


Está el amor de siempre 


La Habana, abril 1967. 
Vámonos, 
Derrotando afrentas 
Ernesto Che Guevara 


Así estamos 


Ea esta muerte sea 
0 de los absurdos previsibles 


Da vergüenza mirar 
Los cuadros 

Los Sillones 

Las alfombras 


aca : 
r Una botella del refrigerador 


ecl 
de tar las tres letras mundiales 
tu nombre 
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Sgal del Ghe 


El corazón del tacto 
La noche de la piel 
Los poros y los poros 
Y la gloria y el beso 


Está la llamarada 

La hoguera de la piel 

El cuerpo brasa infame 

El hombre que no sabe 

Por qué lo incendia el hombre 


Verde dispuesto verde 
Campo de pronto abismo 
Los surcos y los surcos 
Las nubes con sus gordas 
Pantorrillas de lluvia 
Recién nacidos muertos 
Sin haberse atrevido 

A estrenar sus pavores 


Que nunca 
nunca estuvo 
con la cinta tan pálida 


vergüenza tener frío 

١ 6 a la estufa como siempre 
tener hambre y comer 

esa cosa tan simple 


. abrir el tocadisco y escuchar en silencio 
sobre todo si es un cuarteto de 


Mozart 


da vergüenza el confort 

y el asma da vergúenza 

cuando tú comandante estás cayendo 
ametrallado 

fabuloso 

nítido 


eres nuestra conciencia acribillada 


dicen que te quemaron 


Mario Benedetti 


Está el amor de siempre 

Está la llamarada 

El corazón del tacto 

La hoguera de la piel 

El cuerpo brasa infame 

Los poros y los poros 

Y el hombre que no sabe 

Y la gloria y el beso | 
Por qué lo incendia el hombre | 


Desde sitio cualquiera 
Montaña 

O selva 

O sótano 

Hay alguien que hace señas 
Agitando su vida 


Todo campo 
Es el nuestro. 


Mario Benedetti 


con qué fuego 

van a quemar 

las buenas nuevas 
la irascible ternura 
que trajiste y llevaste 
con tu tos 

con tu barro 


dicen que incineraron 
toda tu vocación 
menos un dedo : 
basta para mostrarnos el camino} 
para acusar al monstruo y sus tizones | 
para apretar de nuevo los gatillosj 
así estamos : 
consternados 1 
rabiosos 

claro que con el tiempo 
la plomiza ! 
consternación A 
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se nos irá pasando 
la rabia quedará 
se hará más limpia 


estás muerto 
estás vivo 
estás cayendo 
estás nube 
estás lluvia 
estás estrellas 


donde estés 

si es que estás 

si está llegando 
aprovecha por fin 
a respirar tranquilo 
a llenarte de cielo los pulmones dignos de recibirte 


donde estés 
si es que estás 


si estás llegando 


será una pena que no exista Dj 
0 


pero habrá otros 
claro que habrá otros 


comandante. 


Montevideo, octubre 1967 


AU Che Suevara, en su muerte 


Pedro Casaldáliga* 


Y, por fin, me llamó también tu muerte 
desde la seca luz de Vallegrande. 
Yo, Che, sigo creyendo 

en la violencia del amor: tú mismo 
decías que “es preciso endurecerse 
sin perder nunca la ternura”. 


Pero tú me llamaste. También tú. 

(los dolorosos gritos compartidos. 

las múltiples miradas moribundas. 

La inerte compasión exasperante. 

Las sabias soluciones a distancia... 
¡América, los pobres, el tercer mundo ese 
cuando no hay más que un mundo, 

de Dios y de los hombres!). 


, 


Escucho, al transistor, cómo te canta 

la juventud rebelde, 

mientras el Araguaia late a mis pies, 
como una arteria viva, 

transido por la luna casi llena. 

Se apaga toda luz. Y es sólo noche. 

Me cercan los amigos lejanos, venideros. 
(“Por lo menos tu ausencia es bien real”, 
gime otra canción... ¡Oh la Presencia 

en Quien yo espero apasionadamente! 
...۸ estas horas tú sabes bastante 

de encuentros y respuestas). 


A O 9 ۶٧شس6س9ش9ګ99س,9‎ ١٧٨٧٧ 
*Obispo 06 428 Brasil, 
de la Liberación. 


Descansa en paz. Y aguarda, ya seguro, 
con el pecho curado 

del asma del cansancio: 

limpio de odio el mirar agonizante; 

sin más armas, amigo, 

que la espada desnuda de tu muerte. 
(Morir siempre es vencer 

desde que un día 

Alguien murió por todos, como todos, 
matado, como muchos. ..). 


Ni los “buenos”, de un lado, 

ni los “malos” del otro, 

entenderán mi canto a tu memoria. 
Dirán que soy poeta, simplemente. 
Pensarán que la moda me ha podido. 
Recordarán que soy un cura “nuevo”. 
¡Me importa todo igual! 


. amigos 


y hablo contigo ahora 

a través de la muerte que nos une; 
alargándote un ramo de esperanza, 

¡todo un bosque florido 

de iberoamericanos jacarandás perennes, 
querido Che Guevara! 


perteneciente a la comunidad Claretiana. Practicante de la Teología 


COMANDANTE CHE [ 


GUEVARA 


Letra y Música: Carlos Puebla? 


Aprendimos a quererte 
desde la histórica altura, 
donde el sol de tu bravura 
le puso cerco a la muerte. 


Aquí se queda la clara 

la entrañable transparencia, 
de tu querida presencia 
Comandante Che Guevara. 


Tu mano gloriosa y fuerte 
sobre la historia dispara, 
cuando todo Santa Clara 
se despierta para verte. 


Aquí se queda la clara (bis) 


Vienes quemando la brisa 
con soles de primavera, 
Para plantar la bandera 
con la luz de tu sonrisa. 


Aquí se queda la clara (bis) 


. amor revolucionario 
Conduce a nueva empresa 


a esperan la firmeza 
u brazo libertario. 


1 


A e 
quí Se queda la clara (bis) 


adelante‏ سه 

y tón Junto a ti seguimos 

hasta Fidel te decimos ` 
slempre Comandante. 


quí 
| S€ queda la clara (bis). 
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GH 


Gioconda Belli 


Si el poeta eres tú, 


¿qué puedo yo decirte, coman 


dante? 
Qué puedo yo decirte, coman 
dante, 
todavía guarda mi memoria 
tus fotos en Bohemia “Edición del 
Tnunfo”. 
Tu cara hermosa y nsueña. 
Qué hermoso sos, comandante, 
un hombre con cara de futuro, 
un hombre grande, lleno de ale 
913 y victona. 
Qué puedo yo decirte, coman 
dante, 
si vos sos el poeta de la flor y el 
mate 
del tiempo detenido en una ráfa 
ga de metralla 
que canta? 


: : 


CHE TU 
RECOMPENSA 


J. Arturo Sánchez 


Estabas cansado 
de tanto recibir aniversarios 
desde tu oculto exilio 


| allá en Bolivia 


esperando paciente 
los volcánicos pasos 
de América 

que esperanzado 

en ver al indio 
sembrando maizales 
en tu tumba... 

Estabas cansado 

de tanto aniversario 
esperando ansioso 
que los afiches 

las boinas y las fotos 
tan informales para vos 
tan protocolo 

dejaran un espacio 

a tu desgarramiento 
inmortal 

por la mañana 

al tableteo fresco 

de tus ojos. 

Estabas cansado 

pero hoy 

mientras batalla aún 

tu comandante ejemplo 
entre la tierra 

en que pensaron esconderte 
los tiranos 

llegó el primer clarín 

de recompensa 

para que vos 

llegaras victorioso 

con Sandino 

un día de julio a Nicaragua. 


Julio 1979. 


El CHE NO MORIRA 


١ 

Hermano boliviano: 

Tú que conoces 

el curso del Nacahuasú 

y el secreto misterio de todas tus 
maniguas. 

Tú que has ido tantas veces al mer- 
cado de Camiri, 

para cambiar por chicha y pantalones 
tus cerdos y jutfas. 

Tú que has caminado de Yaqui a 
Lagunillas, 

afrontando el azote del chilcheo 

y los afilados minutos de la noche, 

y atraviesas los chacos fraganciosos 

persiguiendo guanacos y esperanzas. 

Tú que has estado en las taperas 

que envuelven tus montañas, 

y que conversas con los guacamayos 

en un lenguaje inédito de escarcha. 

Tú que alternas tu vida provinciana 

recogiendo palmitos de corojo 

y amasando neblinas y jornadas, 

en tu oficio de cóndor 

que no tiene horizontes para batir tus 
alas. 

Tú que saltas de Ipita a Piririenda 

para llevar recados y zapallos 

y te envuelves en de brumas y rocíos 

cuando vas al trabajo 

con tu silbo cortado con cuchillas de 
coca. 

Tú que conoces 

-como la misma palma de tu mano-, 

las sendas intrincadas que conducen 

a Espino y a Cara guatarenda. 

Decidme: 

No has visto en estos sitios 

a Ernesto Che Guevara? 


-Sí, Lo ví una madrugada 

desgarrando malezas y tinieblas, 

Venía del Oriente 

Como el sol de Atahualpa, 

y en sus ojos expansivos 

ardian como cirios las nubes y las 
ansias, 

Y en su frente surcada 
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por rumorosos ríos, 
refulgían estrellas y caminos 
y miles de jornadas... 


Gracias, muchas gracias hermano 
boliviano. 

Pero decidme algo más: 

¿Cómo sigo sus rastros? 

¿Dónde puedo encontrar a Ernesto 

Che Guevara? 


-Toma esta trocha de silencio y de piedra 

que conduce a la cima, 

más allá de las nubes que visten la 
montaña. 

Sigue el rastro del sol y llegarás a 
Higueras. 


En la quebrada del Yuro se detuvo la 
tarde. 

Un puñado de héroes combaten des- 
de el alba, 

mientras el viento gime mordidos por 
las balas. 

-¡Camaradas, la victoria será nuestra! 

Si la muerte interpone su zarpa mer- 
cenaria, 

que sea bienvenida, 

que otras manos altivas empuñarán 
las armas!... 


Las hordas asesinas del cobarde 
Barrientos 

palidecen y callan. 

Son cientos y cientos de rufianes 

contra Ernesto Guevara 

y un puñado de hombres que se 
yerguen 

cual titanes radiantes detrás de la 
quebrada. 

Pasan las horas estruendosamente 

desgarrando sus ráfagas 

y el crepúsculo sangra luminosamente 

sobre un lecho de estaño, 

La noche ha desplegado sus alas tem 


blorosas 


Juvenal Horrera Torras 


y un lucero argentino surge invicto en 
la sombra... 

-¡Sargento, vaya usted con su escolta 

y averigue detalladamente 

por qué hay luz en la sombra! 

-Como usted lo ordena, capitán! 


Las hordas asesinas del cobarde 
Barrientos se estremecen de pánico. 


-¡Es un lucero, capitán! 
-¡es una estrella, 

-jes un herido, 

-jes el Che!... 
-¡Rematadlo! 
¡Masacradlo! 
¡Cortadle los dedos! 
¡Cortadle las manos! 
-¡Cortadle los pies! 
¡Matad el cadáver! 
¡Enterrad el cadáver! 
¡Quemad el cadáver!... 


Pueblos de todo el mundo: 
Obreros que lucháis con ardentía 
contra la guillotina del hambre y del 
salario; 
campesinos que levantáis llanuras y 
montañas 
como espigas de trigo entre los brazos; 
estudiantes que anheláis ansiosa- 
mente , 
enrutar vuestros pasos por un ٣۳ 
no cierto; 
jóvenes y niños que alumbráis la ma- 
ñana 
con un fuego naciente; , 
mujeres que lleváis en vuestros vientres 
el futuro del pueblo: 
Decídme: dónde está el Che? 
...8s cierto que lo han matado? 


ugs- 
-¡Cuando has visto que muere n 
tros héroes: 


¡El Che somos nosotros! 
¡El Che somos el pueblo!. 
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BREVE COMUNICADO AL CHE (1968) 


podria decirte Libertador O 
yo 


grande 0 héroe 

do arreabas el tiempo de 
América. 

ero todo calificativo te limita 

prefiero decirte “Che 

Guevara. 


cuan 


site digo salvador resulta 
poco. 
etu gloria es grande como 
nuestro mapa. 
Todo adjetivo se desajusta a tu 
modelo 
y prefiero decirte “Che” 
Guevara. 


Oqu 


ENCUENTRO CON El 


Mi encuentro con el Che 
Guevara, sucedió en La Haba- 
na. Cerca de la una de la no- 
che llegué a verlo, invitado por 
él a su oficina del Ministerio de 
Hacienda o de Economía, no 
recuerdo exactamente. Aunque 
me había citado para la media 
Fiia yo llegué con retardo. 
"abia asistido a un acto oficial 


intermi 
e minable y me sentaron en 
= presidium, 


a e llevaba botas, uniforme 

e Sre y pistolas a la cin- 

erk oon dumentaria desen- 

iode k n el ambiente banca- 
oficina, 


Elc 
el la پ-‎ Moreno, pausado en 
و‎ indudable acento 
Conversa, o Un hombre para 
la ar con él despacio. en 
Sus fr Pa, entre mate y mate. 

€s eran cortas y rema- 


No deseo gritar para exaltarte, 

¡oh! Tú, América en uniforme 
de campaña. 

Emplear epítetos usados para 
ti no quiero, 

y prefiero decirte “Che” 
Guevara. 


Libertadores, salvadores, gran 
des capitanes, 
muchos fueron en la cruz del 

encuentro que llamamos 
Historia. 
Como tú solo hay uno, y ese 


taban en una sonrisa, como si 
dejara en el aire el comentario. 


Me halagó lo que me dijo de mi 
libro Canto General. Acostum- 
braba leerlo por la noche a sus 
guerrilleros, en la Sierra Maes- 
tra. Ahora, ya pasado los años, 
me estremezco al pensar que 
mis versos también le acom- 
pañaron en su muerte. Por Re- 
gis Debray supe que en las 
montañas de Bolivia guardó 
hasta el último momento en su 
mochila sólo dos libros: un tex- 
to de aritmética y mi Canto Ge- 
neral. 


Algo me dijo el Che aquella no- 
che que me desoriento bastan- 
te pero que tal vez explica en 
parte su destino. Su mirada iba 
de mis ojos a la ventana oscura 
del recinto bancario. Hablába- 
mos de una posible invasión 


Luís Vidales 


eres tú, mi elogio es muy 
Sencillo, 

y prefiero decirte “Che” 
Guevara. 


Unos alumbraron por un dia. 

Otros por algunas caidas más 
del cielo. 

Tú, desde la altiplanicie boliviana, 

ardes sobre América para eter 
na memoria. 

Y por eso prefiero decirte "Ho 
guera-Che-Guevara”. 

¿No es más que suficiente? 


norteamericana a Cuba. Yo 
había visto por las calles de La 
Habana sacos de arena disemi- 
nados en puntos estratégicos. 
El dijo súbitamente: 

-La guerra... La guerra... siem- 
pre estamos en contra de la 
guerra, pero cuando la hemos 
hecho no podemos vivir sin la 
guerra. En todo instante que- 
remos volver a ella. 


Pablo Neruda 


Reflexionaba en voz alta y para 
mi. Yo lo escuché con sincero 
estupor. Para mi la guerra es 
una amenaza y no un destino. 
Nos despedimos y nunca más 
lo volvi a ver. Luego acontecie- 
ron su combate en la selva bo- 
liviana y su trágica muerte. 
Pero yo sigo viendo en el Che 
Guevara aquel hombre 
meditativo que en sus batallas 
heroicas destinó siempre, junto 
a sus armas, un sitio para la 


poesia. 


El: CHE GUEVARA: اس‎ a 


EL HOMBRE 


HOMBRE, así con‏ | سب زا 
I 1 mayúscula, es la‏ 
Į] gran preocupación‏ 1 
que atraviesa el‏ د سب ےا 

conjunto del pensa- 
miento del Che Guevara. El 
habla de la guerra, de la cons- 
trucción del socialismo, de la 
economía, del internaciona- 
lismo y siempre sus ideas bá- 
sicas giran en tomo al protago- 
nista de todos esos problemas, 
al actor de estos hechos: el 
hombre, a la vez como concep- 
to y como realidad, como co- 
lectivo y tambien como indivi- 
duo, con nombres y apellidos. 


El Che no es el único ni tam- 
poco el primero que rescata el 
humanismo revolucionario, la 
concepción marxista del hom- 
bre, pero sus planteamientos lo 
colocan en primerísimo plano 
y le imprimen gran fuerza cuan- 
do los hace desde la tribuna de 
una revolución como la cuba- 
na que caracteriza como HU- 
MANISTA, cuando le pone 
acento latinoamericano al mar- 
xismo, cuando sus palabras 
van acompañadas de hechos. 
Al colocar al hombre como eje 
de su ideario, El Che desbara- 
ta las doctrinas que han queri- 
do hacer del marxismo un cre- 
do frío, una ciencia exacta, 
donde todo está determinado 
de antemano, donde el desti- 
no ya está marcado por la me- 
cánica de las relaciones de pro- 
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DE VANGUAR 


Equipo de trabajo Sindica 
a 


ducción y de las contradiccio- 
nes sin remedio de la sociedad 
capitalista. 


Es muy clara su advertencia de 
que las fuerzas económicas de 
la sociedad y la lucha de cla- 
ses no nos pueden ocultar que 
son los hombres los que mue- 
ven la historia, reivindicando su 
papel como protagonistas de 
los cambios sociales. Y para 
ese protagonismo son decisi- 


vos dos factores: la conciencia 
y la voluntad, dos palabras qué 
se repiten sin descanso en sus 
escritos, pues allí reside la fuer- 
za del hombre, del pueblo. ۳ 
Conciencia como timón que 
permite identificar la meta y el 
camino; voluntad como motor 
que multiplica la acción Y ace- 
lera la transformación dela re? "٢ 
lidad. 


inte- 


Su mirada del hombre ۹ 


i el respeto a la 
gral er io sólo como 
vi física sino principalmente 
pe vida espiritual. Entonces 
Y de la dignidad. Los pro- 
as populares nO S€ limitan 

| hambre, la dignidad es otro 
E á más grave, y por tanto 
NE quo luchar contra la mise- 
al mismo tiempo que se lu- 
cha contra la enajenación, 
combatir contra el dominio eco- 


nómico € ideológico. 


En consecuencia, el co- 
munismo no es simple- 
mente un mejor sistema 
de distribución de los bie- 
nes, es además un mo- 
delo de civilización total- 
mente opuesto al capita- 
lismo que permite crear 
un nuevo mundo social, 
cultural y moral. 


Ya hemos dicho que en 
las ideas del Che apare- 
ce siempre el hombre 
como tema central. Aña- 
damos, además, que en 
todos sus escritos se 
SIENTE el hombre y es que tal 
es el calor humano, la integri- 
dad que les impone, el tono en 
que se expresa, que sentimos 
primero al Che hombre, que al 
Che Político y mucho más en 
Sus relatos de guerra o sus car- 
os desbordando pa- 
SS asi quiere el que sea- 
pl ml los revolucionarios. 
nista ce a los jóvenes comu- 
sa que tienen que ser tan 
mejor da n se acerquen a lo 
sarrollen : humano y que de- 
lidaq ae atio la sensibi- 
0٥ سن نن‎ angustia- 
وه‎ se 3565/1٥ a un 
cualquier rincón del 
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mundo y para sentirse entu- 
siasmados cuando en algún 
rincón del mundo se alza otra 
bandera de libertad”. Para lo- 
grarlo, hay que plantearse los 
grandes problemas de la hu- 
manidad como si fueran pro- 
blemas propios. 


Hablamos del hombre, El Che 
habla de los sentimientos y ale- 
ga que “el revolucionario ver- 
dadero está guiado por gran- 
des sentimientos de amor. Es 


imposible pensar en un revo- 
lucionario auténtico sin esta 
cualidad”. La revolución cuba- 
na es la primera que coloca al 
amor como cualidad política; lo 
hizo Fidel en 1961 y lo repite 
El Che en ese gran manifiesto 
que es “El socialismo y el hom- 
bre en Cuba”. Asimismo insis- 
te en la fe como fuerza y deci- 
sión inquebrantables de rom- 
per cualquier barrera y cons- 
truir un mundo mejor. 


Así, poco a poco, nos va clari- 
ficando los perfiles del objetivo 
máximo del comunismo que es 
la construcción del HOMBRE 


NUEVO. La visión guevarista 
del hombre nuevo se basa en 
las nociones de Marx y se en- 
riquecen inmensamente en la 
experiencia cubana desde la 
Sierra Maestra hasta la crisis 
de los cohetes en 1962. El 
quiere encontrar la fórmula que 
permita reproducir diariamen- 
te el heroísmo de los guerrille- 
ros de la Sierra que perpetúe 
la unidad y el arrojo del pueblo 
ante la invasión de Bahía Co- 
chinos, que haga permanente 
la movilización política y 
el trabajo desinteresado 
que observaron duran- 
te la crisis de octubre. 
Ello implica crear una 
nueva moral, unos nue- 
vos valores y convertir 
la sociedad entera en 
una escuela gigantesca 
en la que el pueblo 
aprenda de sí mismo. 


Su gestión como Minis- 
tro de Industria, el rum- 
bo que le dio a la eco- 
nomía cubana y su po- 
sición en el debate so- 
bre la conducción económica 
en la isla tampoco se aparta de 
esta obsesión por el hombre. 


Son tres los principales temas 
que desarrolla: la planificación, 
los incentivos y el trabajo vo- 
luntario. 


La planificación siempre ha 
sido una característica del sis- 
tema socialista, un aspecto de 
clara diferenciación con el ca- 
pitalismo y su anarquía en la 
producción. Para El Che, la 
planificación es sobre todo la 
herramienta clave con la que 
el hombre logra dirigir el desa- 


rrollo económico y CONO 

hasta lograr la stakefaccoión 06 
J f 

aus necesidades la ¡A 


mero com e 


ción er un MEM 
Que el fer Mmimano ejerce su 
libertad y se corvene en crec- 
tor de la sovedad, pasando de 
per mutilado, utilizado O de 

۳ 

y 


echado por las fuerzas مه‎ 


v Q 


micas para convertirse en amo 


y señor de ellas 


En la discusión frente a los es- 
umulos maternales y los estimu- 
los morales El Che se sitúa ra- 
dicalmente a favor de estos ul- 
timos. Parte de reconocer que 
la nueva sociedad se 4۵ 
construyendo con los hombres 
de la sociedad antigua y que 
es imposible cambiarlos de 
golpe, así que no mega la po- 
sibilidad de que en los 532 5 
azucareros y fábricas se utilice 
el incentivo material a condi- 
ción de que se ponga por enci- 
ma el estimulo moral, se luche 
por desmontarlo y se privile- 
gen los premios de carácter 
social o educativo destinados 
a grupos de trabajadores y co- 
munidades 


Hay que luchar para que el 
obrero deje de trabajar por el 
umoo móvil del dinero. Este 
tipo de ٧۱6890۷65 economicos 
aumentan el individualismo y 
tenden a exclusivizar y a 
despoltizar la vda de los tra- 
bajadores, en cambio, el esti- 
mulo moral va en la via de 
construir el hombre nuevo y de 
hacer de la conciencia socia- 
lista una causa suficiente para 
elevar la productividad. 


La otra palanca que desde el 
terreno económico ayudará a 


LANTAS Y LETRAS 


trabajo 1 


mentos por lo que se hace gra- 
to a la persona y se realiza sin 
ningún tedio, con alegria. Para 


sectores importantes, el traba- 
jo voluntario es un vinculo en- 
tre el trabajo manual y el tra- 
bajo intelectual, un acerca- 
miento entre la clase obrera y 
aquellos hombres que tienen 
una función distinta en el en- 
granaje social. 


Queda claro que la pelea con 
el capitalismo es también con- 
tra su concepción individualis- 
ta que no es más que una 
trampa, un intento de fuga y no 
una solución para el conflicto 
humano 


EL PUEBLO 


Un politic que 2093 ung 

alta valoración del hombea ai 
puede menos que corte b 
cuando se refiere ai he - 
colectivo. a las masas 0 ml 

al pueblo. un término m - 
355173616. más ېی‎ 

mente do 


per A A 
. más sentido y utilizado 
por todo el mundo 


La vida del Che fue un continue 
acto de mmevitabilidad de lucha 


armada, particularmente para 
Latinoamerica donde la ogar- 
quía y el imperialismo han mos- 
trado que no están dispues- 
tos a soltar su botin 8 
nada. Esto nadie se lo djo al 
médico argentino Ernesto 
Guevara, lo aprendio en Gu? 
temala cuando fue aplastado 
brutalmente elintento piae 
ta de Jacobo Arbanz por 8 
en 1964. Esa convicción 3 
ratifica en la carta a sus PA ٩ 
cuando se marcha para Bo 
vía. 


ra todo l0 


Y precisamente con! 


icho del experimen- 
arista en Bolivia, El Ene 
09 sostuvo que la guerra 
siemP یې‎ era una guerra del 
de gu una lucha de masas. 
p Ei señó la vida en la Sie- 
: ostra y en Playa Girón, 
Ei enseñó la vida de los 
tenamitas y Su principal estra- 
ga militar el General Vo 
Nguyen Giap, a quien estudió 
lo mismo que a Mao Zedong. 


siendo así, El Che sostienen 
que es imperiosa la obligación 
de realizar un trabajo de 
masas muy intenso, de 
explicación de los moti- 
vos de la revolución y de 
organización de la gente, 
a la par que se promue- 
ven las acciones arma- 
das. Hacer la guerra sin 
el apoyo de la población 
es caminar hacia un fra- 
caso seguro. Debe ser 
un trabajo amplio y de 
conjunto pues si bien la 
guerrilla no podía soste- 
nerse sin el apoyo cam- 
pesino no era menos 
cierto que su triunfo era impo- 
sible a menos que contara con 
el respaldo activo de los obre- 
fos y de los habitantes de las 
Bepa ésta fue la lección de 
a huelga general de 

ción A E victoriosa insurrec- 
e enero de 1959. 


Á toda Costa hay que mante- 


nera Continuidad, la comuni- 
Ción Inmediata entre el pue- 
٢ la de tal modo 
empre AS a de ambos vayan 
iod as. Siempre se 

5 dades ja Che en las univer- 
denigs : €n las fábricas, los in- 
' PUSCando el contacto 


اب — 
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con la gente, haciendo uso de 
la radio para exponer sus pun- 
tos de vista y sometiendo al 
examen público los resultados 
de su trabajo. 


Pero la tarea es descomunal y 
exige una línea de masas. Hay 
que librar una lucha frontal con- 
tra el sectarismo y el 
dogmatismo que divorcian al 
revolucionario del pueblo, hay 
que imponer un lenguaje que 
sea sencillo y que a la vez nos 
ayude a encontrar soluciones 


y verdades. Es necesario 
reestablecer el contacto con 
las masas y adecuar el apara- 
to de dirección para sacarle el 
mayor provecho posible perci- 
biendo con perfección el que- 
rer de la gente y ganando efi- 
cacia en la transmisión de las 
orientaciones políticas. 


Una línea de masas demanda 
una política de cuadros; formar 
cuadros capaces de acercar- 
se al pueblo, a sus intereses, 
a su realidad, recoger sus ini- 
ciativas y acompañarlo en la 
materialización de las directi- 
vas. 


Esa relación estrecha entre 
pueblo y dirección no se pue- 
de dar sin la participación de las 
masas en los órganos de po- 
der. Es que no se trata de que 
pueblo y dirección sean dos 
cosas distintas entre las que 
hay que construir puentes; el 
asunto es que el pueblo debe 
“acentuar su participación 
consciente, individual y colec- 
tiva en todos los mecanismos 
de dirección y producción” para 
poder romper realmente con 
las cadenas de enajenación. 


Cuando se empezaron 
a constituir los Núcleos 
Revolucionarios como 
paso necesario en la 
construcción del Partido 
en Cuba, la metodología 
usada se basó en la 
elección de los nuevos 
miembros del partido 
mediante el voto directo 
de las masas que de- 
bían escoger entre ellas 
a los compañeros más 
ejemplares. Además, 
había que incorporar 
obreros en activo para la parti- 
cipación de la clase cada vez 
más consciente y más deter- 
minante, para que las iniciati- 
vas partieran directamente de 
ella. 


Para llegar a esta decisión la 
dirección revolucionaria hizo 
toda una evaluación de los 
errores cometidos en los pri- 
meros años del proceso y de 
acciones como la ya mencio- 
nada huelga de 1958, que a 
juicio del Che fracasó porque 
no se buscó que los mismos 
trabajadores eligieran el mo- 
mento preciso de realizarla. 


El Che consideraba indispen- 
sable la intervención de los tra- 
bajadores “en cada minuto del 
desarrollo industrial” a través 
de su presencia en la dirección 
de las fábricas, de los centros 
técnicos y de los órganos de 
planificación de la economía. 


La rectificación empezaba con 
la lucha contra uno de los peo- 
res, si no el peor mal que le 
puede ocurrir a una revolución 
y auna organización revolu- 
cionaria: EL 
BUROCRATISMO. 


En 1963, El Che hace una ra- 
diografía del burocratismo que 
vale la pena sintetizar. Señala 
como causas del mal: LA FAL- 
TA DE CONCIENCIA REVO- 
LUCIONARIA que genera mo- 
dorra frente a lo que anda mal 
en contra del ánimo para me- 
jorar las cosas, la gente no tra- 
baja sino que se refugia en el 
papeleo y en el esfuerzo por 
salvar su responsabilidad. LA 
FALTA DE ORGANIZACIÓN 
que se caracteriza por el exce- 
so de centralización, el freno a 
la iniciativa de los cuadros, la 
marcha lenta al ritmo de la ad- 
ministración y el crecimiento 
injustificado de personal. LA 
FALTA DE CONOCIMIENTOS 
QUE IMPIDE TOMAR DECI- 
SIONES JUSTAS Y A TIEMPO 
que obliga a realizar muchas 
reuniones para acopiar “mu- 
chas experiencias de poco va- 
lor y tratar de extraer de allí al- 
guna conclusión” y que lleva a 
que haya poca ejecutividad. 


Hay dos aspectos de la expe- 
riencia de la revolución cuba- 
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na, racionalizados por El Che, 
que tienen mucha importancia 
para nosotros en la Colombia 
de hoy. Se refiere a la unidad 
y al poder popular. El Che ha- 
bla de la comprensión a que lle- 
gó en un momento dado el Mo- 
vimiento 26 de Julio de que “la 
revolución no pertenecía a tal 
o cual grupo sino que debía ser 
obra del pueblo cubano ente- 
ro”. De acuerdo a este conven- 
cimiento se acercó a los demás 
grupos revolucionarios de la 
isla y formaron lo que habría de 
llamarse Organizaciones Re- 
volucionarias Integradas (ORI) 
que fue el germen del actual 


Partido Comunista Cubano 


A su modo de ver la luch 
ge que se atemperen las 
gencias y la conducta q 
debe asumir es la de s 
petuosos con las apre 
nes de otros revolucionarios en 
problemas de orden táctico o 
metodológico y ser intransigen. 
tes respecto a los objetivos es. 
tratégicos. 


a exi. 
diver. 
Ue se 
er res. 
Ciacio- 


A pesar de la corta duración de 
la guerra, desde el desembar. 
co del Gramma el 2 de diciem- 
bre de 1956 hasta la victoria del 
1 de enero de 1959, los revo. 


q 
۱ 


. 


nos alcanza- 
¿ys cuban’ 1 
cionari? rollar importantes 

des sde poder popular. 


d ; | -aii 
T se convirtió en un 


er mativo y en vastas 
ye aís se constituyO 
٣ e legalidad que per- 
empezar a ejecutar la 

Agraria (que “no fue 
nuestro, fue conmi- 

ción de lo campesinos dice 
gi Che). que dictarán leyes de 
confiscación de ganado, de 
cesación del pago de la renta 
alos terratenientes, estableci- 
mientos de escuelas, tribuna- 
les y con ellos los ۹ 
de la economía de gue- 


rra. 


اوي 
f‏ 


invento 


Allí hubo un gran prece- 
dente latinoamericano de 
lo que hoy es nuestra 
concepción de poder po- 
pular que pretendemos 
madurar y llevar a cabo 
en el país, 


EL 
INTERNACIONALISMO 


La concepción y práctica 

internacionalista del Che sólo 
pueden entenderse a partir del 
humanismo revolucionario. La 
primera razón que lo lleva a 
- la revolución cubana 
dor revolución con ca- 
el icas humanistas, es 
a es solidaria con todos 

Pueblos del mundo, 


Es l 
a anismo se concreta 
la oa inseparables 
lista, na aridad internaciona- 
"preso ue El Che siempre 
Mani لي‎ Palabras de José 
Menta S la de recibir como 


Propia todo acto que 
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vaya contra la dignidad del 
hombre en cualquier parte del 
mundo; es la posición que se 
asume frente a los hechos de 
opresión que se ejercen con- 
tra el pueblo, posición de sen- 
tirla misma angustia, la misma 
indignación del ofendido. Otra, 
es la que dramáticamente ma- 
nifestó El Che refiriéndose a la 
solidaridad que se estaba brin- 
dando al pueblo vietnamita a 
mediados de los años sesen- 
ta. Una gran solidaridad moral 
que tuvo, a su entender, muy 
pocas expresiones prácticas y 


que comparó con el apoyo que 
los espectadores en el circo 
romano le daban a los 
gladiadores que se preparaban 
para batirse hasta morir. 


“No se trata de desear éxitos 
al agredido, sino de correr su 
misma suerte; acompañarlo 
hasta la muerte o la victoria”. 
Ya el problema no es de acti- 
tud sino de ejercicio, de prácti- 
ca consecuente del 
internacionalismo que deja de 
ser un deber para convertirse 
en una necesidad. 


سر 
les da A ۸ cultura-‏ 
y geográficas‏ ۱0۱0۲۱31125 , 
y se confunden en la identidad‏ 
de la lucha que libran los tra-‏ 
bajadores bien sea en Japón‏ 
Congo o Argentina El Che‏ 
piensa en el universo entero,‏ 
en una estrategia mundial‏ 


Hay que partir de la base de 
que el imperialismo hay que 
combatirlo en un enfrentamien- 
to de carácter mundial y pro- 
longado que tienen mayores 
posibilidades de victoria si se 
logra la unidad de los 
paises socialistas, sus 
partidarios y los movi- 
mientos de liberación 
nacional. El papel de 
cada pais es el de elimi- 
nar de su terntorio todas 
las bases que permitan 
la subsistencia del impe- 
rialismo y de tal modo 
ayudar a la vanguardia 
revolucionaria de la épo- 
ca, Vietnam, creando 
muchos Vietnam en 
toda la extensión del glo- 
bo terrestre. 


Esa estrategia debe tener ex- 
presiones concretas en la su- 
peración de las divergencias 
entre los países socialistas, en 
el desarrollo de una diploma- 
cia y un comercio exterior que 
se guíe no por las convenien- 
cias particulares de cada Es- 
tado, sino por el interés politi- 
co de todos los pueblos y en la 
constitución de ejércitos prole- 
tarios internacionales. 


Dentro de su visión universal, 
la principal atención del Che 
estuvo siempre en 


Latinoamerica. Es una idea 
característica del pensamiento 
revolucionario cubano desde 
Marti, uno de los más destaca- 
dos defensores de la identidad 
latinoamericana ya reclamada 
y prevista por Bolívar. 


Al Che le gustaba llamarse a 
sí mismo "patriota de 
Latinoamerica” y su afirmación, 
así como su afán por el desti- 
no latinoamericano lo apoyaba 
en los indiscutibles lazos que 
unen a todos los pueblos des- 
de el Río Bravo hasta Cabo de 
Hornos. 


Pero el asunto no es sólo 
de identidad, también lo 
es de necesidad. La im- 
portancia decisiva que 
América Latina tiene para 
que el poderío económi- 
co y militar de Estados 
Unidos en el mundo se 
mantenga, hará que los 
yanquis preparen y orga- 
nicen un descomunal 
aparato continental de in- 
tervención y rechazo a cual- 
quier intento de liberación en 
nuestra América. Es la histo- 
ria de estos pueblos desde la 
segunda mitad del siglo pasa- 
do y es la vivencia del Che en 
Guatemala, Panamá, santo 
Domingo, Cuba. 


Aquí El Che rememora el an- 
tecedente histórico de las lu- 
chas que a escala continental 
libraron los pueblos latinoame- 
ricanos contra el imperio espa- 
ñol. Morazán, nacido en Hon- 
duras, guerrero de la libertad y 
de la unión centroamericana 
que paseó sus ejércitos de 
Guatemala a Costa Rica; San 
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Martín, argentino, creador del 
Ejército de los Andes que des- 
alojó a los españoles desde la 
Patagonia hasta la peruana 
Lima; y claro, Simón Bolívar el 
gran precursor de la unión lati- 
noamericana. 


La lucha revolucionaria asume 
en América Latina un carácter 
continental que hace cada vez 
más difícil consolidar el triunfo 
en un país aislado, sin negar 
el desenvolvimiento desigual 
de los procesos libertarios en 
los distintos países y la posibi- 
lidad de un estallido indepen- 
diente; pero que ante todo lla- 


ma a diseñar una estrategia co- 
mún que requeriría además 
una Junta de Coordinación de 
todos los movimientos arma- 
dos. 


LA VANGUARDIA 


En el pensamiento del Che la 
palabra vanguardia recobra el 
significado original y toda la 
carga revolucionaria que tuvo 
en otras luchas de liberación. 


Tal hecho es comprensible si 
tenemos en cuenta que en la 
época más dinámica de su vida 
política predominó en América 
Latina la concepción reformis- 


ta que hizo todo los esfu 
posibles para demostrar c5 
no existian condiciones pa 
triunfo de la revolución ke 
convirtió en bandera a 
famosa frase de que “el parti 
do socialista no es un pari 
que hace revoluciones”. ۸: 


quella 


No extraña, pues, que cada 
una de las consignas preferi- 
das del Che fuera “el deber de 
todo revolucionario es hacerla 
revolución”. 


Vanguardia es ser primero. El 

primero en el esfuerzo, en el 

ejemplo, el abanderado, el que 

se atreve, el que encabe- 

za la marcha. Una orga- 
nización revolucionaria 

que se cruza de brazos, 

un mero espectador de la 
lucha que se sienta a es- 
perar que la revolución 
caiga como un fruto ma- 
duro, tal organización no 
puede llamarse vanguar- 
dia. El papel de la van- 
guardia es precisamente 
el contrario: tomar la iniciativa 
y contribuir a crear las condi- 
ciones para que la revolución 
deje de ser una tentación y S€ 
convierta en una realidad; gá- 
nar la capacidad de prever y 
planear; desarrollarla audacia 
necesaria para forzar los acon- 
tecimientos dentro de los la 
objetivamente es posible; م۴‎ 
nerse al frente de la clase obre- 
ra en la lucha pof la toma 


poder”. 


vo le cabe Al 


i algún calificati 
Si alg "hombre e 


Che es el de ser u l 

ara 
vanguardia. No hubo eE 
ción, no hubo convicción ye 
no acompañara Con e 


temple le lle 
ppm a mantenerse 
óð e las acciones que 
fme? a revolución no vaci- 
equin? > ado para embarcar 
punt” cramma, ni retroce- 


e À catastrófica derrota 


goa Ser cuando T 
an; en me ¡o 6 
dese a labor que había que 
ra el impulso de la 
اص‎ ¡ón socialista, fue el 
leo en cumplirla norma de 
r ejemplar en el tra- 
ario y puso su equi 
o del Ministerio de Industria a 
la cabeza, cuando se cuestio- 
nó el rumbo que se le estaba 
dando a la economia cubana 
fue él quien se la jugó toda en 
ta discusión y la demostración 
delo acertado del camino, jun- 
to a sus llamamientos 
intenacionalistas y SU gestión 
como diplomático revoluciona- 
ro, El Che marchó al Congo y 
Bolivia a poner su grano de 
arena en la realización de una 
tarea solidaria inaplazable. 


a 
یې‎ 


ajado 
ajo volunt 


Las cartas que deja a sus pa- 
dres e hijos antes de su sacri- 
ficio en la quebrada del Yuro el 
7 de octubre de 1967, están lle- 
nas de alusiones a ese carác- 
ter suyo de pionero y hombre 
| eacción. “Soy consecuente 
Con mis creencias”, “de los que 
Ponen el pellejo para demos- 
| el "Su padre es un 
ela nes actúa como pien- 
| onice ro ha sido leal a sus 
l ۷ ná . Para lograrlo 
ocn oluntad que he pu- 

delectación de artista”. 


| Ese ho 
-mpho 


mbre de vanguardia, 


de la ¡ ۷7 
el que te la idea-acción, es 


n 
l emos que emular si 
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queremos construir una verda- 
dera vanguardia de nuestra lu- 
cha de liberación, porque la 
vanguardia no es una cosa 
abstracta, es un conglomera- 
do de hombres que luchan por 
ser los primeros y mejores en 
el cumplimiento de las tareas 
revolucionarias, de hombres 
como El Che, hombres de van- 
guardia. 


LA LITERATURA 


Un hombre con la sensibilidad 
del Che comprendía profunda- 
mente el lenguaje del arte y va- 
loraba su importancia. El arte 
y la cultura, a su modo de ver, 
son básicos en la educación 
del pueblo y se hace indispen- 
sable abrir vías para que apa- 
rezcan magníficos artistas que 
a su vez tengan una gran au- 
toridad revolucionaria. 


En los días más duros de Sie- 
rra Maestra, El Che pasaba 
horas enteras leyendo el “Can- 
to General” de Neruda con los 
guerrilleros; un ejemplar del 
mismo poema lo acompañó en 
su mochila cuando fue fusila- 
do en Bolivia. Aún entre las di- 
ficultades de la guerrilla bolivia- 
na, tiene alma para transcribir 
en su diario algún verso del 
poeta chileno. 


Una “gota del poeta fracasado 
que llevo dentro”, como lo dice 
a León Felipe en su 8 lo 
incita a recitar algunos versos 
de este poeta español en Un 
homenaje a obreros ejempla- 
res. También es conocida su 
afición por la poesía honda- 
mente humana de ese comu- 
nista latinoamericana entraña- 


ble que fue el 
peruan 
Vallejo. o Cesar 


Si no conocemos poesía del 
Che, sí hemos podido recibir el 
legado de sus crónicas. A tra- 
vés de ellas, el aficionado a la 
literatura se convierte en litera- 
to y sin proponérselo, 
emborrando cuartillas entre 
marcha y marcha, entre com- 
bate y combate, se convierte 
en el gran cronista de la gesta 
revolucionaria cubana. Ahi 
están sus relatos precisos y 
fluidos llenos de angustia y hu- 
mos y de todos los ingredien- 
tes de la vida del guerrillero, 
reunidos bajo el título de "Pa- 
sajes de la guerra revoluciona- 
ria”. 

Hasta Julio Cortázar se embru- 
ja y sobre la base de la historia 
de la derrota en Alegría de Prio 
narrada por El Che, elabora un 
cuento llamado “Reunión” que 
recoge integramente la estruc- 
tura del escrito original y lo re- 
crea con su lenguaje singular 
y la luminosidad que puede im- 
primirle un simpatizante de la 
revolución y admirador del 


Che. 


El “Diario en Bolivia” se quedó 
en la introducción y reflejó pa- 
téticamente las dificultades de 
aquella guerrilla; a su vez, es 
una muestra de esa vocación 
imparable del Che de servir de 
mensajero, de protagonista y 
testigo, de reportero de los 
pueblos del mundo en aquellos 
escenarios donde se libraba 
una lucha heroica por los idea- 
les más altos del to e 
tre ellos por los más altos 
todos: EL HOMBRE MISMO. 
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CHE, AQUEL HOMBRE 


UNIVERSAL Y POSIBLE* 


F = = 9 mesto Che Guevara 


1 l hubiera podido ser 
١ Į] un “hombre de éxi- 
b = e A to”: un triunfador, un 


gran médico, espe- 
cialista en cualquier rama de la 
medicina y hasta director de un 
hospital, podría haber sido un 
gran actor y su imagen famo- 
sa y reconocida en las panta- 
llas grandes y chicas, o hubie- 
ra sido un poderoso industrial 
o administrador de los peque- 
ños negocios de su padre : 
muchas cosas hubiera podido 
ser el Che, pero antes que eso 
su conciencia revolucionaria 
forjada a partir de su experien- 
cia cotidiana a lo largo y ancho 
del suelo americano, le trazó 
un camino muy distinto al que 
señalaban los manuales de éti- 
ca y moral del capitalismo, que 
enseñaban que hay que triun- 
far en la vida, por encima y a 
pesar de la gente, abrirnos 


paso como sea para alcanzar 
el éxito. 


El 14 de junio de 1928 nació 
en Rosario (Argentina) la per- 
sona que explicó a la humani- 
dad que lo más grande de la 
tierra es ser hombre, que lo 
más grande del hombre es ser 
humano y que lo más grande 
del ser humano es ser 
revoluicionario, él lo enseñó 
con el ejemplo. Después de su 
muerte el filósofo frances Jean 
Paul Sartre diría que el Che fue 


el hombre más integro de 
nuestro tiempo. 

El Che definió el Modelo revo- 
lucionario del siglo XX de la si- 
guiente manera : “Déjeme de- 


cirle, a riesgo de parecer rj- 


Olimpo Cárden 
. a he 
Ejecutivo Naciona] UNER 


00300 
dículo, que el revolucionar 
verdadero está guiado P 


randes dra- 
ّ de «éste debe 
spíritu apasiona- 
fría y tomar de- 
dolorosas sin que 
cisione ¡ga SU músculo”. Y 
ala Todos lOS días 
e luchar porque ese 
y la humanidad vivien- 
nsforme en hechos 
, en actos que sir- 
conc ejemplo, de moviliza- 
n”. y finaliza “... en 7- 
caso, hemos mantenido 
que nuestros hijos deben te- 
ner y carecer de lo que tie- 
nen y de lo que carecen los 
hijos del hombre co- 
mún ; y nuestra familia 
debe comprenderlo y 
luchar por ello. La revo- 
lución se hace a través 
del hombre, pero el 
hombre tiene que forjar 
día a día su espíritu re- 
volucionario”. 


ElChe, concibió un HOM- 
BRE NUEVO sobre el cual 
se edificará la nueva so- 
ciedad, un hombre solida- 
rio, crítico, fraterno ; un 
hombre al que le interesa 


el colectivo por encima del in- 


dividuo, ya que paradójicamen- 
teallí en lo colectivo encuentra 
su plena realización individual. 
hi de partir para Bolivia 
se a sus hijos esta revolucio- 
بې‎ A de despedida: “ 
y E E Hildita, Adelita, Ca- 
Sas elia y Ernesto : Si al- 
vez tienen que leer esta 
jaiai será porque yo no esté 
acoro aedes. Casi no se 
chiqui” de mi y los más 
ada, nad recordarán 
hombre E re ha sido un 
e actúa como 
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piensa y, seguro, ha sido leal 
asus convicciones. Crezcan 
como buenos revoluciona- 
rios. Estudien mucho para 
poder dominar la técnica que 
permite dominar la naturale- 
za. Acuérdense que la revo- 
lución es lo importante y que 
cada uno de nosotros, solo, 
no vale nada. Sobre todo, 


sean siempre capaces de 
sentir en lo más hondo cual- 
quier injusticia cometida 
contracualquiera en cual- 
quier parte del mundo. Es la 
cualidad más linda de un re- 
volucionario.” 


Es inconmesurable el aporte 
del Che a la vida de los países 
de la TRICONTINETAL, el 
intemacionalismo quiso meter- 
se en su cabeza el mundo en 
tero de los explotados y opri- 
midos de la tierra, esa fue su 
meta y su conquista. El fue el 
ejemplo vivo del hombre nue- 
vo. Como los buenios maes- 
tros, enseñó con el ejemplo. 
Su moral es la moral revolucio- 
naria, llena de las mejores cua- 
lidades y valores, tan extravia- 
dos en nuestro tiempo. 


El 9 de octubre de 1967 a los 
39 años muere el Che a ma- 
nos del imperialismo y de su la- 
cayo Barrientos, dejemos que 
el poeta antioqueño Juvenal 
Herrera Torres nos describa 
como fue la muerte en el pos- 
ma EL CHE NO MORIRA: 


En la quebrada del Yuro se de 


tuvo la tarde. 


Un puñado de héroes comba 


ten desde el alba, 


Mientras el viento gime mordi- 


dos por las balas. 

- ¡ Camaradas, la victo- 

na será nuestra ! 

Si la muerte interpone 

su zarpa mercenaria, 

Que sea bienvenida, 

Que otras manos alti- 

vas empuñen las ar- 

mas !... 

Las hordas asesinas 

del cobarde Barnentos 

Palidecen y callan. 

Son cientos y cientos 

de rufianes 

Contra 

Guevara 

Y un puñado de hom- 

bres que se yerguen 

Cual titanes radiantes detrás 
de la quebrada. 

Pasan las horas estruendosas 

Desgranando su ráfagas 

Y el crepúsculo sangra lumino- 
samente 

Sobre el techo de estaño. 

La noche ha desplegado Sus 
alas temblorosas — 

Y un lucero argentino surge in- 
victo en la sombra... 

-Sargento, vaya usted con Su 
escolta 

y avengue detalladamente 

porqué hay luz en la sombra I, 


Ernesto 


- ¡ Como usted lo ordene, ca 
pitán ! 

Las hordas asesinas del cobar 
de Barrientos 

Se estremecen de pánico. 

- ¡Es un lucero, capitán !, 

- ¡es una estrella !, 

- ¡es un herido !, 

- ¡es el Che ! 

- ¡Rematadlo ! 

- ¡Masacradlo ! 

¡Cortadle los dedos ! 

¡Cortadle las manos ! 

¡Cortadle los pies ! 

¡Matad el cadáver ! 

¡Enterrad el cadaver ! 

¡Quemad el cadáver !... 


Ill 
Pueblos de todo el mundo : 
obreros que luchàis con ardentía 
contra la guilotina del hambre 
y el salario ; 
campesinos que leventáis lla 
nuras y montañas 
como espigas de trigo entre los 
brazos ; l 
estudiantes que anheláis an 
siosamente 
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enrutar vuestros pasos por un 
camino cierto ; ` 

jóvenes y niños que alumbráis 
la mañana 

con un fuego naciente ; 

mujeres que lleváis en vues 
tros vientres 

el futuro del pueblo : 

Decidme : dónde está el Che ? 

... es cierto que lo han muerto ? 

- ¡Cuando has visto que mue- 

ran nuestros héroes ! 

- ¡El Che somos nosotros ! 

- ¡El che somos el pueblo ! 


Con el Che se sintetiza la ac- 
ción y el pensamiento latino- 
americano, en el están implíci- 
tas la rebeldía de Athuey, 
Tupac Amarú, Lautaro, la 
gaitana, Galán el Comunero, 
Policarpa y tantos hombres re- 
beldes de Nuestra América 
que han ofrendado sus vidas 
por la liberación y la dignidad 
de nuestros puebvlos. El Che 
es Bolivar, Martí, san Martín, 
sandino, farabundo Martí, za- 


pata, Pancho Villa y todo 
pioneros del pensamiento 8 
tratégico de nuestra rey. 
ción ; él es también Miran 0 
Mariátegui, Vallejo, Fidel ho 
que Dalton y Camilo y toda ه0‎ 1 
intelectualidad revolucionaria 
que han bebido de las fuentes 
del pensamiento universal en 
procura de una teoría revolu- 
cionaria para América Latina 
Y con el Che camina hoy los 
cientos de hombres y mujeres 
que en los campos y ciudades 
latinoamericanas resiosten y 
avanzan por la senda de una 
sociedad más justa. 


Comandante Che Guevara, 
hoy, a los treinta años de tu 
muerte heróica , tus amigos y 
tus hijos te dedicamos este 
cálido homenaje. 


* Este documento, fue leído en Neiva el 28 de agosto de 1997 durante el lanzamiento de la campaña sobre 
los 30 años de caída en combate del Che : Ejemplo vivo y pensamiento vigente. 


„ag ste noes un libro fá- 

Į cil, sin duda esta his- 

toria está atrapada 
i por la visión de los 
ba que llegaron más 
tarde, de la generación del 
"eterno después” y de sus ino- 
centes hijos, Y sin embargo hay 


que intentar leerlo como una . 


| historia “de entonces”. No hay 
lectura inocente. Hoy sabemos 
que la segunda oleada de la 
revolución latinoamericana se 


estrelló y fracasó, que el mo- - 


delo industrial que El Che plan- 
' teaba funcionó en el corto pla- 
zo yse fue desgastando en el 
mediano sin su estilo y su vigi- 
lancia : incluso leeremos el li- 
bro sabiendo cuál fue el desti- 

no final de la operación del Che 

en Bolivia. Y aún sabiendo 
todo esto quisiera lograr que el 
libro se leyera como una histo- 

ria “de entonces”, porque sólo 
así se podria entender. No se 
puede contar la historia de las 
consecuencias hacia los oríge- 
0٧ se vicia la perspectiva. La 
S n esla historia de un 
Siachen a se explica. Lytton 

lo de وه‎ en un momen- 
ode jaa lucidez que 
masiado ; umanos son de- 
importantes para ser 


tratad 
os c imi : 
ma omo simples sínto- 


5 
rajeg co Pesado.” Los perso- 
cuyas w e dol en actos 
zi a no pue- 
sora zar a descubrir. La 
Que me interesa no fun- 
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ciona como una explicación a 
partir del destino, sino como 
una provocación que viene del 
pasado, cuyos personajes cen- 
trales no han poseído jamás 
una bola mágica que les reve- 
la en sus presentes el futuro. 
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ERNESTO GUEVARA TAMBIEN 


061190 COMO El, GHE a 


Paco Ignacio Taibo Il (2) 


Es sorprendente pero cierto : el 
fantasma del Che, como un 
viajero fronterizo sin visas ni 
pasaportes, está atrapada a 
mitad de un puente 
generacional, entre unos jóve- 
nes que saben muy poco de él 
pero que lo intuyen como el 


gran comandante y abuelo rojo 
de la utopía, y la generación de 
los sesenta, que llegó tarde o 
fracasó en el proyecto (aque- 
llos de los que decía Paco 
Urondo presagiando su propio 
destino : “Es que vamos a per- 
der/ la vida de la mala mane- 
ra”), pero que entiende que El 
Che sigue siendo el heraldo de 
una revolución latinoamericana 
que por más que parezca 
imposible, sigue siendo ab- 
solutamente necesaria. 


Es un fantasma que ade- 
más, muy a pesar de su 
humor cáustico y de sus 
reiteradas timideces, ha 
quedado preso en la 
parafernalia de la imagen y 
de las maquinarias inocen- 
tes o dolosas que se dedi- 
can a vaciar de contenido 
todo aquello que se les cru- 
za a su paso para volverlo 
camiseta, souvenir, taza de 
café, póster o fotografía, desti- 
nadas al consumo. Y eso es 
la condena de los que provo- 
can la nostalgia : estar atrapa- 
dos en los arcones del consu- 
mo, o en los reductos de la ino- 
cencia... 


Partir del supuesto de que por 
más que lo intente, este libro 
será en muchos sentidos un 
fracaso, ayuda al historiador. 
Pensar en él como una prime- 


lL U 


1. Este es el título del libro publicado por Paco | ¡ i j 

| gnacio Taibo |I, 
octubre de 1996, su Primera reimpresión en octubre de 1996 نه‎ 
Tercera reimpresión en diciembre de 1996. 
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ra edición, una primera edición 


que habrá de provocar aclara- . 
ciones y desmentidos, correc- 


ciones, aspiraciones de nue- 
vos documentos, debate, y qui- 
zá sobre todo, la publicación de 
la enome cantidad de materia- 
les inéditos que aún permane- 
cen sin editar de Ernesto Che 
Guevara. Reconforta pensar 


que un libro no es algo muer- 
to, sino una especie de aliento 
provocador y mutante. 


Haría falta alguien más inteli- 
gente y con más recursos 
historiográficos y literarios que 
yo para poder contar a dos ge- 
neraciones de lectores absolu- 
tamente diferentes, dos versio- 
nes de la historia con el mismo 
material ; para contar a dos ti- 


pos de lectores dentro y fuera 
de América Latina, la misma 
historia. Haría falta dedicarles 
a unos explicaciones y narra. 
ciones de contexto a las 
he renunciado para centrarme 
en el personaje y mayor abun- 
dancia en el debate político del 
momento a los otros. Las omi. 
siones han sido voluntarias . 
que cada quien cargue con sus 
culpas. 


A lo largo de todos es- 
tos años de lecturas y 
conversaciones, algu- 
nas cosas se me pre- 
sentaron como cla- 
ves : una frase, una 
imagen... por ejemplo 
las botas a medio 
abrochar. Me resulta- 
ba curioso ir a encon- 
trar foto tras foto que 
mostraba al director 
del Banco Nacional, al 
Ministro de Industria, el 
embajador revolucionario con 
los últimos hojales de las bo- 
tas mal abrochados, quizá por- 
que siempre tenía prisa. Este 
personaje del que decía 
Desnoes "debía cegar si los 
más opacos quedaban ilumi- 
nados a su paso" y que fue 
caracterizado por Debray 
como "el más sobrio de los 
practicantes del socialismo.”... 


preso y hecho en México en su pimera edición a 
Segunda reimpresión en noviembre de 1996 y $. 
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